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ASAMBLEA NACIONAL.

ExtraclQ de ¡a ution del d ia6 de Harzo.

^  abri<5 la se&ioo i  las y cuarto baje la preaideocía 
del Sr. Merlos; »e did leciara Je  rarios dietámeaes.

BI seflor tnarqoéa de SARDOAL: En la sesión de aoie- 
•yep sDUBCfí ana lot^rpelacioo al Poder ejícnlivo. Me le­
vanta p ira  prígontar al Gobierno si está dispn-'sto 4 coa ­
c t a r l a .

E! señor QjÍBístro de ESTADO: El señor presideole del P o ­
der ejecutivo se halla üu;eai«; pero si el señor tsarqaéi < e 
Sardoal Itece in te r^  eo explanar su ÍDlerpelacion, ahora 
mismo se le podrá coDlestar.'

El seSor Biar(^és de ¡SARDOAL: Señores represenlaates, 
D O  crea la Asa nbica. n i  c r e a n  los ministros qae esls Interpe­
lación tiene ub carícter de opo^iOD al Gobierno, pues creo 
que todos debemos prestarle aneslro leal concurso. Por lo 
mismo r[ae Ix cuestión es tao (>raTe y encierra uoa importan* 
cía vital, yo no me creo autorizado á hacer á  ioteretes tan 
altos y «afrsdos jnego, de la poKttca y mezclarlos en la  lu - 
chA violenta de onestras ptwi*nes: oo es , pnes, nB medio lo 
que sigaiGc« la interpelación; lo qile si{(nifica es nn fio, y 
como este es tan ai>o, bs de dejar i  uo lado toda pasión y lie 
de procurar expresarme coo toda la calma posible.

El TOcindario de Madrid ba creído '¡ue en estos momealos 
4e perUirbacioa poKiica puáieraD acaso peligrar altísimos ía - 
tereses, y esto sin hacer ofeesa alguna al Gobierno ni- S U 
situación; y el espirita de cooservaciOD y de propia detenía 
ba inspirado á casi todos los vecinos la idea de iiQirse para 
proteger sn vida, su propiedad y su familia, baaes del drdeg 
social, qne interesa del mismo modo á  la  república qae á 
cualqu ier otra forma de g<^ief no, porque en' ̂ 1 se bao de 
apoyar instituciones lo<jas..

El vecindario de Madrid, sm tener ea  cueata las pardallda- 
des políticas, y acordando eu las reuniones que celebra ppr 
barrios y distritos que no se permitiría discutir en esas re- 
DoioDes fiiuDto político de nlnguea espede, no se propone 
otra coen qoe an  tía Kcito y honrado de todos conocido, j  
ningún peligro ofrecen por lo tanto e s n  rcunioMs at saevo 
drdeu de cosas establerido.

Yo no vengo i  hablar en nombre de las clases conserva­
dores ni populares, porque establecida la nípüblica, entre 
nosouttt no bay derecho para hablar de clases oí hay nada 
qus autorice i  hacer entre los ciudadanos españoles otras 
agrupacioucs que aquellas que depesdan de as propia i n i ­

ciativa.
Aquí no hay clases, no hay pueblo ni democracia: no hay 

más qae | j  nación española, y si en este sentido usáis de la 
palabra po«blo, U>do«. aunque con dt&Unto proceUimíMia, 
estamos iiispir¡idos por loa más levantados propósitos. Yo 
creo que esle pata, por sus tradiciones, por sus costnmbres, 
por&us antecedentes y hasta por su legislación, es el más 
democrático de !a tierra: y de esperar es que en cuestioDea 
de esta clase no vengan los partidos á mezclar sus pequeño* 
intereses en cuestiones de tanta importancia.

Lo que parece que ha alarmado á algunos, es que los ve­
cinos de Madrid, ain aspirar á UDaorganizaciOQ militar, y  por 
tamo sin dar derecho á nadie á que intervenga en su orga­
nización, en uso de un derecho que nadie puede negarles, se 
han asociado para ñnes lícitos y honestos.

Es verdad que hay n n i ley de organización de las fuerias 
populares, y que todas [as fuerzas de esta dase  qae preten- 
dtm organizarse han de atenerse á  las prescripciones de esa 
ley; pero es también verdad que esa ley no establece precep­
tos obligatorios, y que aquellos que no quieran organizarse 
en esa forma, pueden dejar de hacerlo.

Y noencoentro ye razón alguna para i{ue nadie pueda 
oponerse a  que en uso de su derecho individual cada ciuda­
dano pueda entenderte con los demás cindadanos que le p a - 
Kzsa oportuno y asociarse para guardar en determinados 
casos y defender sus bog;ires, su familia y su propiedad, 
qae son los fines que se proponen en esas reuniones ios ve­
cinos. Esle derecho creo que no podrá ser negado por nadie, 
y sería hacer un agravio al Sr. Castelar suponer siquiera por 
sn  m(«ieato qoe podia desconocerlo. No nos queda, pnes, 
más qae Uouestion de forma, y vamos áexaminarla.

Se han reanido los vecinos en sus respectivos barrios: 
;han cometido algún delito al reunirse? No. La Constitución 
les autoriza á reunirse y asociarse para lodos los fines de la 
vid* qne no se opongan á la moral y al derecho. Una vez 
reunido», han tratado de la organización qae seria más con ­
veniente para la defensa de sus hogares, y han creído qne 
cnmplia i  su proposito ponerse de acuerdo guardando cada 
uno su casa y teniendo so arma dispuesta para emplearía en 
eajo necesario. ¿Hw en esto algo que se oponga al derecho 
«OBsüJuyoite ni al constiinido? ¿Hay algo, que dada la opi- 
nioB del armamento nadonal, hoy en boga, no se encuentre 
dentro de un derecho leglUmo y perfecto? ¿Hay por parte del 
Gobierno algún medio efieaz para impedirlo dentro de la 
ley? Y ahora pregunto: ^está dispuesto el Gobferno á respe­
tar el antcoIo constitncional que esUblece y consagra la in- 
violabilidad de! domicilio?

El derecho de la defensa legitima no es necesario que se 
consigno ea Liognna Constitución, porque eslí escrito en el 
eoraaoB Imniatio. E l derecho individual de asociarse y  rcu- 
Jiirse para lodos loe fines de la vida qne no se hallen en opo- 
sicion con ninguna de las prescripciones morales, está con­
signado en la Constitncion.

Y prerisamente los fines para que los vecinos se han reu- 
en sus rrios se hallan dentro de lo preceptuado en el

artfculo w nsüuiaonaj; ,  no .i« ,do  posible que atente á la 
mv.olab.hdad del domicilio, y estando, en una palabra, l «  
vecmos en su perfecto dereeho obrar de la manera qne 
han obrado, s<n alentar ni á la autoridad dei Gobierno, ni á

de la .^.samblea, ni á ninguna ley. entiendo que que no 
^ y  razón, motivo ni fundamento legal para que nadie pue- 
«  oponer.* & esas reuniones ni i  exigir del Gobierno una 
<^laraciea que podía llevar la alarma al ánimo de! veciuda. 
n®. , poes* yo ^p 6 ro  que e) § r .  Castelar »  sirva dar i  
esto comesiaeioa satisfactoria y expfícita qae no d«je lu ­
gar i  duda alguna, j  r  i  —4

Debo ocuparme ahora de algo d e  que importa que yo ine 
ocupe, y es de cierta pretendida ofensa qne en esta organi­
zación de los vecinos de Madrid se ba creído ver, dirigida a  
la  Milicia ciudadana; y  bé aquí por qué he pedido yo la pa­
labra, pues D a d a  qae salga de mis labios puede ser mal in­
terpretado por esa fuerza benemérita, de qoe he tenido la 
h onra de ser jefe, y  soy actualmente compañero.

No se ha ofendido para nada á  la Milicia de Madrid; estoy 
anloriiado para decir!. y dispuesto i  desmentir al que otra 
cosa crea. {El Sr. Carmona pide la palabra). Yo, que en los 
momeatos de vacilación y peligro, y cuando machos discu- 
tian si debía ó no entregarse las arm^s de la Milicia he soste­
nido su espíritu, me he sobrepuesto á otrds opiniones y la he 
mantenido organizada, oo pnedo ser adversario du la Aliücia. 
Soy sn amigo, y todos sus individuos saben que el aniigno 
alcalde de Madrid e&tá dispuesto á Incbar con ellos si es p re ­
ciso en tas calles, por defeotter la libertad y sostener el tíraeo.

Estas no son palabras, son becbjs; y yo, que en este 
punto no tengo un valor supuesto, sino uua bnjd de servi­
cios acreditada, espero tranquilo el fallo de ia opinion públi­
ca y de la milicia ciudadana; h%gán méritos otros que lo ue- 
cesíten, que yo por mi parte no tengo necesidad de ello.

El Sr. Castelar ha dicho conslantemeate qne ia república 
era la única forma de gobierno dentro de la cual cabian to 
das las opmiunes, todos los derechos, todas las clases y todos 
los Ínteres»; y esto lo ha manifestado, no solo aqaí, sino 
ta'Dbien en su memorándum á, las naciones extranjeras. Pues 
bien: si iodos los intereses, si todas las clases sociales, si 
todos los partidos ^ lú icoscábeu  dentro de la forma repu­
blicana, cosa que yo también creo: si la acMiud de los parti 
dos aquí y fuera de aquí b.t demostrado que están dispues­
tos á prestar su leal concurso á  la nueva forma gobierno, 
¿no tienen derecho todas esas clases, todos esos intereses y 
todas esas opiniones á que se conviertan en hechos las pala • 
liras del Sr. Castelar? ¿Es camino oportuno para llegar á ese 
íin liacer distinciones entre las unas y las otras, y  engendrar 
entre eHas un ddio del cual sería consecui.'ncia necesaria una 
lucha que yo espero que no ha de venir, pero qae si llegara 
liabia de dar el ttiunfo á la inteligencia?

Así pnes, si con hechos han de confirmarse las palabras 
del Sr. Castelar; si no queremos establecer divisiones; si el 
Gobierno emende que necesita del concurso de todos para 
fundar una forma de gobierno estabíe; ti  el Sr. Castelar da 
algo más al porvenir que al presente; si prefiere la consoli­
dación la república al efímero y pasajero triunfo de bal>er 
sido el fundador de la forma republicana; si, en fin, piensa 
en ese banco como pensaba en estos, haga de modo que sin 
p»fder el prestigio entre sus amigos, no aleje de sí elemento 
alguno dt* gobierno, y  trate, por el contrario, de atraerlos k 
todos. ’J'enca.el Sr. (Estelar en el banco azul la misma dig­
nidad que en la oposicion. El tír. Castelar, qae ha sabido 
oponer tu  elocuencia al torrente, desbordado á veces de la 
demagogia, debe ser prenda de paz y de drden: aquel que 
tuvo valor snficienle para oponerse á exigencias absurdas 
cuando no tenia sobre sus hombros la inmensa y grande res­
ponsabilidad de regir los destinos de la nación, debe boy de­
mostrar su firme propósito de sostener lo que antes sostenia, 
y  de ser prenda de drden y sensatez para este país, aseguran­
do para la sociedad paz y sosiego. Así lo espero de S. S. y 
de sus amigos.

E l señor ministro de ESTADO: Hago completa justicia á la 
rectitud de miras y  á  la lealtad de intención con que ha pro ■ 
cedido mi amigo el señor marqués de Sardoaí dirigiendo esta 
iiiterpeíacion al Gobierno. El lenguaje mesurado y templadi' 
simo de que se ha valido me obliga á  imitarle en esto á mi, 
que uso en todas ocasiones uo lenguije mesurado, y que de - 
bo emplearle mesuradísimo desde este banco, ea que no re­
presento á  un partido, sino á todas las clases, á toda la 
nación.

Yo pido i  lodos los representantes de la nación, yo pido á  

todos los partidos lo que desde el primer día en que me senté 
en este banco les vengo pidiendo; el dcelenda Carthago de los 
amigaos, se reduce para mí á esta forma prosaica y sencilla; 
Iranquilidad, serenidad, paz, confianza, Uuo de los síntDtnas 
mejores que p ira  mí presentaba la revolución de Setiembre, 
era que las cuestiones de milicia nacional no han apasionado 
en esle período como apasionaron en períodos anteriores.

Yo me acuerdo del espectáculo que en lo años de 185* á 
1836, y por cuestiones de milicia nacional, ofrecía muchas 
veces Madrid, y especialmente la Cámara: hubo ocasion en 
que por ai la millda nacional como fuerza armada tenia 6 no 
derecho de petición, se alierd el drden público, y  las disen­
siones de esta Cámara tomaron un aspecto tempestuoso. Hu­
bo un diputado, que ya ha muerto, que se desmayó en aquel 
■siento, y  el oleaje de aquellas turbas se acrecentaba, en tér 
minos qne no parecía sino que del derecho de petición de la 
milicia nae.onal dependía la tranquilidad y la salud de la pa­
tria. Pues bit»: esto no ha sucedido despues de la revolacion 
de Setiembre. La milicia nacional ha tenido conflictos que no 
quiero recordar; en macha} parles ha sido desarmada, sin que 
ningún ciudadano haya creído que al perder el fusil perdía 
sns dareclios, considerániotos saficientemente garantidos por 
el título primero de la Coostitucion del Estado.

La república se ha fundado, esti definitivamente estableci­
da, y yo sentiria que cuando se ha fundado la república, 

cuando la república está definitivamente establecida, y con 
la república un gobierno de derecho y de libertad, las cues- 
liones de faerza tomaran nn aspecto y una imporuncia que 
no han tenido en tiempos le la monarquía. Así es que yo no 
pnedo menos de pregnnur nna cosa: ¿hay dereeho en las 
clases qoe se llaman conservadoras para desconfiar del po«- 
b¡o? ¿Hay derecho en el pueblo para desconfiar de las clases 
conservadoras? Concretemos el punto á Madrid. Ya no he 
tenido nanea, como el señor marqués de Sardoal, la honra de 
representar al pueblo de Madrid: no he sido tampoco su al­
calde, ni be desempeñado cargo alguno de su conílanzi; 
cuantas veces me be presentado delante del pueblo de Ma­
drid en los comicios otras tantas be sido derrotado.

Sin embargo, tengo que decir una cosa del pueble de Ma­
drid, deesas clases que empapan con su sudor la tierra d los 
inslrumectot de la iadustria; despnes de haber recorrido va­
rios pieblos de Europa, estoy orgulloso de ser cindadano de

esla gran ciudad, que sabe aliar tan perfectamente el drden 
con la libertad.

|Ah, por qnécircunstancias ha pasado el pueblo d<- Mairidl 
Abandonado á sí mismo en 1834, comparad sin embargo 
aquella revolacion, á  pesar de qne tiene alguna sombra, 
comparadla con otras revoluciones extranjeras. Bu el año de 
1868 no liay antoridad, no hay ejé. cito; Ijs  puertas del Par­
que se abren; la mon&rqufa, instilación de tantos siglos, se 
va, y el pueb.o se encuentra entregado á sí mismo. ¿A quiéo 
faltd el pueblo de Madrid? ¿Qué domicilio víoid? ¿Qué vengan­
za tomd?

¡Gloria, pues, al pueblo de Madrid, que al recobrar sus 
derechos, despues de tantos desastres y sufrimientos, solo se 
acasrda de extender sus brazos para estrechar en ellos á  sus 
mismos ' nemigos! En días recientes, ai pasar de un organis­
mo aniigno á otro moderno, ¿en qué ha faltado el pueblo de 
Madrid? ¡Ah! Yo recuerdo, y en este sitio es deber mío y de 
todo hombre honrado d o  ocultar nada, que ha habido algu­
nos pelotones de hombres armados, producto de lo extraor­
dinario de las circunstancias; pero esos hombres se han pre­
sentado diciendo que iban á sostener el drden y la prupie- 
dad; y en cuanto lo extraordinario de las circunstancias ha 
pasado, todo ha eonclaido, dando el pueblo de Madrid nueva 
maosira de una sensatez, de una cordura y uua prudencia 
que debe agradecerle España y que !e agradecerá de seguro 
la historia.

Y si esto decimos del pueblo, yo p ren o to ; ¿tiene el pue­
blo derecho á desconfiar en Madrid de las clases que se lla­
man conservadoras, lítulo que considero poco propio? Lejos 
de esto, el pueblo debe mostrarse agradecido á esas clases 
poi que si se hubieran congregado en lomo de la monarquía 
que ha desaparecido, coniribuyendo i  darle fuerza y espien- 
aor, es seguro que á  estas horas OVr%madeo de Saboya per­
manecería aún entre oosoti os. Si aquí h^y, pues, ideas, sen- 
timientos, principios en los cuales las clases conservadoras y 
el pueblo se encuentran en uuiun perfecta y en armonía ia -  
deatrucUble, ¿por qué desconíiar el pueblo de las clases con­
servadoras ni estas del pueblo? La verdad es que cuando los 
medios de manifestarse la opinion están abiertos, cuando hay 
ímpreBta, tribuna, comicios; cuando por ellos y con el sufra­

gio universal se puede llegar á todas las altas Irasformacio- 
nes políticas y sociales, nadie absolulanjenle debe pensar en 
la fuerza, y los que en ella piensan dan en esto un signo de 
su propia deDííidad.

Hace pocas noches que me he ocupada en leer uno de los 
grandes maestros de la p«Uiica priciica, Aristóieles, que ya 
ea su liempo hablaba de disentimientos entre las ela^es po­
pulares y conservadoras, y  decía con esU3 motivo aqael v r -  
dadero íísidíogo de la sociedad lo siguiente, qae yo reco­
miendo á la atención de ¡a Cámara. «ji\b! Sí ias clases popu­
lares supieran, serian siempre el escudo de las clases con­
servadoras, ¡Ah! Si las clases conservadoias supieran, serian 
siempre la tutela y  la providencia dal pueblo.>• Hé aquí lo 
que 80 necesita y lo que uo se debe nunca olvidar,

¿Pero es que ba habido movimiento en las clases conser­
vadora* para iniervenir en la  vida pública? ¿Se ha realizado 
ese movimiento, aunque solo sea para armarse, que es lo ú l­
timo para lo que le debian realizar? Pues yo no me aterro; 
yo veo en esto un síntema de progreso, un síntoma de que 
esas clases van sacudiendo su inercia y su pereza, de que se 
van acordando qne necesitan los derechos individuales para 
intervenir en la vida pública.

Al realizar ese esluerzo de valor, le tendrán también luego 
para presentarse desarmados en los comicios, con el objeto 
de llevar sus hombres al Parlamento, donde sostengan sus 
intereses, sus ideas, sus tradiciones. Esto podrá ser ano.-mal, 
pero esto, en lo que á raí toca, me satisface; no rae alarma, 
porque despues d« lodo, si hubiera conflictos, que no los 
habrá, ni creo que es parlamentario bablar aquí de luchas, 
deguerrilas ni de Iraiallas; si hubiera conflictos, digo, la r e ­
pública soslendria su derecho dentro de la legalidad.

Y llego ya á  la cuestión concreta; nosolros leníainos dos 
grandes cosas que hacer desde el momenlo en que ocupa­
mos el poder; apaciguar á los qup temian y satisfajer á  los 
qae esperaban. Hemos apaciguado á  los que temíin; la con­
fianza renace, en la seguridad de que, cualesquiera que 
sean las dificultades que se prssenten, se h ía  de resolver por 
el criierio legal.

Sobre nna cosa llamo la aleación de las Cdrtes, y no he de 
dar más explicaciones aunqne se me pidan, porque al Go­
bierno no se le puede negar el derecho al silencio; si aquí hay 
algo alarmante y perturbador, nu está dentro de lo que se 
llaman puras iastituciones democráticas, sino que riene de 
otras ínstilncíones que se han creído único baluarte de la au­
toridad y del Gobierno.

Pero colocada esta situación entre una Asamblea soberana 
y oca Asamblea consütuyenli ¿qué debe hacer?Cumplir es­
trictamente las leyes. Nosotros no las hemos hecho, no las 
hemos promulgado; pero esas leyes están aquí, y enire ellas 
la de Milicia nacional. Mis antiguos compañeros del último 
Gabiqfte saben, y estos podrán dar testimonio, de que en 
cuanto recibíamos la primer noticia de haberse constituido 
una junta revolucionaría y  de haber disuelto ayuntamientos 
legales, nosolros, en nombre de ia ley, cuya eslátua no se 
había velado n a  solo momento, disolvíamos esas juntas y 
reiviodicábamos el derecho que tenían e s js  ayuntamientos 
á conlínnar en sns puestos. Daspaet d í  esto, ¿se quiere que 
prescindamos abora de cump'ir la ley en lo relativo á Mili 
cía nacional?

Pues no podemos prescindir de la ley, y  yo estoy dispues­
to á  sostener hasta el último momento la autoridad de las 
leyes. Tenemos en el Gabinete un hambre acostumbrado á  

aplicar la ley como uo magistrado, y  ese haiol>re ha dicho 
qae él entiende que para armarse hay que someterse á la ley 
y camplirla. Esta es la conducta del Gabierao, y en ella es 
absolutamente ioacatable. Pero tratemos ia cuestión bajo 
otro panto de vista. En los países m is civilizados, todo ciu­
dadano tiene derecho de armarse; prescindamos de que á 
pesar de este derecho se exige una contribución al que 
compra y  tieae un arma; y  qae por consigniente ha de dar 
parte á  la autoridad de qne la tien>.>. Paea bien: derecho de 
comprar nn arma, indudible; el de reunirse sin ellas, per­
fecto: reunión con armas, ilegal: y el Gobierno debe d i­

solverla. Desde el momento que una fuerza se organiza debe 
someterse í  l i  ley; y hé aqaí trazida claramente la conduc­
ta del Gobierno,

Voy á concluir diciendo ana cosí. Es necesario que nadie 
se alarme; hicen mal los que sin más patrimonio que su  tra ­
bajo predican contra las clases ricas: pero hacen m il también 
estas clases, qae menosprecian dasde las alturas de su forio- 
na á lo qae ellos llaman la plebe. Es necesario, señores, uua 
armonía perfícta entre las clases conservadoras y el pueblo: 
q u e ^ d o s  comprendan que la república y la democracia es el 
c a m i G O  para llegar á todas las soluciones políiicas y socia­
les, pues siendo dentro de sas priBcipios las funcionjs elec­
tivas, h in  de ser llamados á ellai los mejores. Procediendo 
así tas clases conservadoras, tengan la seguridad de que no 
habrá sospechas ni 6 i\o  en el pueblo, y macho más porque 
cuando despues de la experiencia adquirida y de los conflic­
tos por que hemos pasado no se lleva u n í herida, es de todo 
puBt9 necesario creer en la virtad, en la moralidad, en el 
buen sentido de ese pueblo.

Y vosotros, mis antiguos amigos, que hoy tendreis mas 
autoridad que nosolros, porque no os habréis gastado en las 
ruedas de! poder; vosotros, creedme: es necesario elevar al 
pueblo, elevar su ideal y su inteligencia; y decírie: no quie­
ras ser opresor porqae hayas sido oprimido; llama herma­
nos á los mismos que te han llamado enemigo, y  sonreirán 
dias de paz y filicidad en el turbada cíelo de nuestra amada 
patria. (Aplausos prolongados.)

El Sr. OIAVE dice que solo desea que conste qae los a l­
caldes de barrio han abusado de su aatoridad intentando la 
organización armada de los vecinos, y procediendo, no como 
ciudadanos, sino invocando su título de tales alcaldes, y nie­
ga ea absolnio que un alcalde tenga para hacer esto la facal - 
lad de qua carece el ayuntamiento entero.

E l Sr, CARMONA: Voy á  decir may pocas palabras; pero 
como quiera que el señor marqués de Sardoal, de quien 
lan gratos recuerdos conserva la milicia por el liempo 
que fuésu comanJanti general, ha hablad) de protestas 
de la fuerza ciudadana, yo tengo que ref.irir la verdad de lo 
ocurrido.

Hace t r r i  dias qae la actual milicia de Madrid, representa­
da por los jefes de t»s batallones, se me acercaron diciendo 
que querian tener una reunión para trat ir del arma nfinlo d« 
los vecinos honrados; tuvo en efecto tugar la reunión de 
esos jefes, y sia tratar de iniervenir en lo más míoinio en 
que los vecinos se armen d no, dijeron qae solo liacian nm  
prot'sla, que yo considero justísima. La milicia de Madrid, 
qae siempre ha estado propicia, y  no hay que hacer su his­
toria, paes sí limpia la ha dejado el señor marqués de Sar- 
doa', no lo es m<^aos la de esa fuerza que S. S. conoce mejor 
que nadie, y  á cuyo frente ha estado en dias de peligro, y por 
ello ha hecho muchos esfuerzas; 1» milicia Ha Ma<)rid, digo, 
que muy recientemente se presenté S los señores presidente 
del Poder ejecutivo y de la Asamblea, ofreciendo sostener 
el órden á todo trance, tenia razón para extrañarse que se 
apartaran esos vecinos que se arman de una corporacíon qae  
está tan bien dispuesta. La milicia, pues, no protestaba, sino 
que hacia ver que lleva cuatro años maateoíendo el tírden y 
la libertad, como está dispuesta á seguir haciéndolo siempre 
apoyando al Gobierno.

El señor marqués de SARDOAL: Voy i  rectificar breve­
mente.

Con razón decía yo antes que si solo del Sr. Castelar se 
tratara, no necesilaba hacerla  interpelación, pues conozco 
bien cémo piensa y siente S. S.; pero el Sr. Castelar hoy es 
algo m is que el antiguo orador de la oposicion; es el repre­
sentante del Gobierno. En este concepto, hay entre las de­
claraciones de S. S, una muy importante. Decia S. S,: "á 
mí no me alarma; á raí no me parece ilegal la asociación de 
loa vecinos de .Madrid; esto significa que han comprendido 
la necesidad de vivir !a vida nusva, la necesidad de asociar­
se y entenierse, como garantía, como sanción del libre ejer­
cicio de sus derechos políticos.

Y anadia S. S., que lo mismo piensan el picsidente del 
Poder ejecutivo y el Sr. PI, que ocupa eu el Gabinete un 
puesio eseuciaímente político, y el Sr. Sorní.

De modo que aquí resalla una cosa; que iodo los minia - 
tros piensan que no hay por qué alarmarse por ese movi­
miento del vecindario de Madrid, y sin embargo, la opinion 
de la colectividad no es lo resulUnle de las opiniones indi- 
vidaales; que hay un pensamiento colectivo que no es la re­
presentación del pensamiento de cada uno; que hay uua pre­
sión, una influencia. ¿O^nde está? Si está fuera del Gobier­
no, ¿ddnde radica? Se dice que en la ley. ¡Sub'ime purita ­
nismo!

Voy á  ocuparme de ¡a ley: pero anles diré a t Sr. Caite- 
lar. que seextrañaba de que yo hubiera hablado de guerri­
llas, que yo usaba la frase en sentido pariameotario, y re- 
caerde S. S. que yo la pronuncié despues de habsr oído al 
Sr Figueras la de degcamisadoi, que no me paieciá ni muy 
culta ni muy parlamentaría.

E lS r. Castelar ha aludido á la ley de organización d é la  
Blilícia, de la fuerza pública. Yo no niego at Gobierno el de­
recho de organizar la fuerza pública: pero sostengo que no 
es fuerza pública la qne se organiza en Madrid, sino fuerza 
privada.

Se trata de una asociación para llevar i  los asociados re­
cursos materiales, si los necesitaran, ni m is  ni menos que 
lo i Amigos de toi paires se asociaban para llevar auxilios y 
medicinas á los menesterosos. El Sr, Castelar conviene sin 
duda en qne cada cindadano tiene derecho á tener un fusii en 
su casa; pero dice que debe pagar una contribución. Enhort- 
bueoa qne la pagae. -Mas la ley se refiere al uso de armas, y 
la propiedad de un arma no significa el uso de ella Yo, como 
alcalde de .Madrid, he dado licencias de uso de armas cuando 
se pedían para cazar, pero jamás se me ha ocurrido que pu­
diera imponer sobre el aso de an arma como cualquiera otro 
mueble. De suerte qae lo qa-j se imgoue es el mo y p o r  
tanto, h a su  qae el uso se verifica ao hay por qué imponer.

Cdbrese en baen hora el impaesto. v yo pregunto: ; piensa 
el Gobierno en g ír la patente de uso de armas á los grupos 
qae han estado prestando á Madrid un concarso que no ne­
cesitaba y que no b* solicíiado? ¿Tenían ia paieste ei>o» 
grupos? ¿Cuál era so organización? ¿Tenia da ella noticia e
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LA PRENSA.

Gobierno? Yo do lie querido h»cer uso este argnmenio; 
paro el señor ministro de Estado ha eotrado en ese terreno, 
y me veo precisado á seguirle.

S. S. lia insisiido en esa eterna divisioa entre 1* plebe v las 
clases conservadoras, y ha dicho que i>i las clases conserva- 
dcras debian descoollar del pueblo. Q¡ el pueblo de las clases 
coDservadorB!.

Señores, aquí do se arman los coaservadores; se arinii el 
pueblo, pobres y  ricoí, artesanos y capiiaUsias, j  hasta el 
Sr. Sufier y-Cspdfvita se ha alistado eti s u ’bsrri'o. (Rl 
ñor Suñer y Capdevila pide l i  palabra para ona aluaioa per­
sonal).

Anteayer se retinieroQ varios ciuctadiuos de las calles de la 
Comadre y Calatrava, y fueron disneltos por grupos arma- 
J t s .  ¿Cree S. S. que habiao pagado su licencia de aso de ar­
mas estos caljalleros disolvcuies?

Oue Qo hay motivo para temer. El miedo es una cosa que 
uo se mide. Yo veo á algunos que van cargadas de armáis, 
mientras que yo no llevo Duoca ninguna; pero c su  es aua 
cutelion de carácter y nada más. Los vecinos de Madrid lie- 
oen el derecho de tener lodo el miedo que quieran, y  lo gra ­
ve es que este miedo se justifica á veces, usía  mañana, una 
lurba ha atacado ana casa; los vecinos, que ya e&tabau p re ­
venidos. lian coniesiaio con uoa descarga y lia muerto un 
facineroso. Voa S. S, ti hay a!g«n fundamento para temer.

t¿a cuHiito al pu-blo de Uadrid, no puilri meoo'i de agra­
decer 4 S. S. el canio qutí eu loor suyo ha elevado esta tar­
de. »ib embargo de que su sensatez está reconocida, y uua 
muestra de ello es la actitud que loma para defenderse de 
agresiones injustas é  ilegales.

ña dicho S. S. que nada ocurrió el «ño $8, i  pesar de que 
no se tomaron las precsuciones que hoy se toman. Esio coa^ 
sisle <ín que la opioion pública se creyd segura entonces, ila- 
bia eu aquella época Ires pai tidos coaligados en el poder, uo 

ejéccitu crgaoizado, dos ^ecerales coa gran prestigio, u n a  

orgaaizaciou fuerte y vigorosa en lo<io, y eu Madrid habis 
un alcalde cuja  energía y actividad se sobreponía á todo, y 
etvecmdaiio descansaba tranquilo. Pero Uay ocasiones en 
que, con la mejor iD te D C i» s ,  esta seguridad no existe, j  eo- 
toDCes el sentimietiio individual y de propia defensa be abre 
paso y revisit; una forma externa que se H a u n k le y  de 
Lynch cu Norlc-América, que se llama asuciaciou de los 
Constables en Ltindres, y que se llama eo Maiirid asociación 
de vecinos hoaiadus.

üe lo dicho por el Sr. Carraooa, saco en consecuencia <gue 
la milicia de Madrid nu ve con disgusto que dentro de sus 
casas los ciudadanos estén dispuestos í  deténderse.

V voy á concluir con las siguientes preguntas que exigen 
uoa coQtestaciou caleg(jrtca, udrmaliva <¡ negativa: ¿Entiende 
el Gobierno que es llr.ita la reunían de vecinos para los Goes 
que todos couoccmob? ¿Piensa e l Gobierno uo oponerse d i­
recta Di indíreciamcnte a  que esa organi;acion se lleve á  ca­
bo? ¿Bstá dispuesto á dar á los ciudadanos toda ciase de ga­
rantías para que puedan hacer uso de su derecho? Vu estima­
ré  que el Sr. Castelar me conteste de uoa manera satisfacto­
ria. (Aprobación).

t£l señor ministro de ESTADO; Voy á contístar á S. S. 
Todo ciudadano tiene derecho á poseer un arma; la organi­
zación de la fuerza esti sometida á ia autoridad de las leyes, 
y  iodos tienen el deber de someterse á  esa autoridad.

El señor tuarqufes de SAHUÜAL: Uuedo ¡>atisfecbo da les 
palabri<sdel Sr, Castel&r. Tudu ciuiladano tiene el ctercctio 
de poseer un arma, ó ias que qu í#a , y seguramente para 
hacer u<o de ellas en su defensa; todo ciudadano tiene ol d e ­
recho de asociarse para Unes icitos; lá organizacíOD de la 
fuerza pública depeude del (iobiecno. Yv k) eslimo asf tam­
bién. La existencia de lo que no es fuerza )»úii!íca estü fuera 
de la acción del Gobierno. -

Rl señor ministro de ESTADO; Conviene !%claridad. To­
do ciudadano tiene derecho de asociarse sin a r t^ s ;  toda aso • 
ciacion armada debe ser di^uelta por la fuerza pública; (orlo 
ciudídano tiene derecho á poseer un arm a; la orj>anizacion 
de la fuerza pública y de las asociaciones armadas competa, 
uo al Gobierno, sino á algo que está sobre el Gobierno: á las 
leyes. •'

El señor marqués de SAKÜÜAL: Mucha claridad pide e! 
Sr. Casielar, y muclia claridad pedimos todos. Totío ciada- 
daño tiene el derecho de poseer uo arma; lodo ciiitiadano 
tiene el derecho de asociarse sio armas; todo cindadsiio tiene 
el deiecho, una vez ssociado, de proponer aquello qi(e no se 
oponga i  ia moral y  «1 derecho.

P uestieu; los ciud.id«laoos tienen las armas en á is ca­
sas, y el Gobierno ignora eao , 6  io debe ignorar.

Acuerdan, un i vez rennidos sin armas, conipleUmenie 
inerme?, acuerdan caso de pelijro; si yo vivo, por ejemplo 
enfrente del Sr. Castcjar, y veo que su casa se baila atacadf^ 
como es mas fácil que yo desde eof-eoie tire al que s^ cobije 
á la puerta de S. S., liro: yo no me asocio; y s,i en mi casa 
acontece otro tanto, S. S. tira; esto, por lo que se refiero & 
dos ciudadanos; ya hay plnralidid: S S. y yo; hay asocia­
ción: la ley no fija el númpro de asociados. Todo ésio que 
hago JO con S. S., lo hace S. S. con todos los vecinos de su 
calle, y asf se van estableciendo coi*btnaciones hasta lo  in­
finito, sin hacer uso de las armas fuera de sa  casa y sin aso­
ciarse armados. [Aplausos.)

El señor ministro de ESTADO; No seamos ergotisus. Bay 

un derecho perfecto de inviolabilidad del domicilio: mi casa 
arde, el señor marqués de Sardoal entra para apagar el fue­
go; ¿le parece bien que yo le llevara i  los trihunales por ha­
ber violado mí domicilio? No tengo que decir más que una 
cosa: el Gobierno respeiarú lodos los derechos escritos en la 
Constitución; y hará complir, i  pesar d ;  todos ycontr* lo­
dos, la anloridad de las leyes. (ApIansOf),

interéi de nuestro partith), porque asi, si hay algunos que no 
siendo repoblicanos han tenido intención de explotar esto 
de los aüattmientos, como se ha tratado «le f  xpiotar la Liga^ 
podemos, hallándonos nosotros dentro de esas asociaciones, 
estar con et ojo abierto para desbaratar los pitees de les ene­
migos de la república.

Dadas estas explicaciones, comprenderá ja Asamblea, y es- 
pecialmenteel señor marqués de Sardoal. la necesidad de 
decir mí opinion respecto de la legalidad de estos alista- 
inieotos; ínsist.i con iatencion en k  palabra alittannenloí; 
mientras no pase de alistamientos y tomen forma de orga­
nización. que esto es distinto de alistamiento, entonces 
deja de ser legal r  el Goliieroo tiene el derecho de impe ■ 
dirlo.

Se entrd en la tfrden del día, leyéndose et dietimen de la 
comisión relativo al proyecto de ley sobre organización 
de SO balaltones de voluntarios, impugnándole el Sr. G án­
dara.

El general Sodas defeodid el proyecto, y  el general (>ín- 
dara rrctlficd.

Consum ó el segundo tarao eo contra et Sr. Sanz.
Y se levanKi la sesión á las siete menos cnarlo.

SwíOridíííüa 7 deM arsf.

Abierta á las dos y media bojo la presidencia del Sr. Mar- 
I O S ,  y con estislsímo número de representantes, se leyd Y 
aprobó el acta de la anterior.

El Sr. Oiave apoyó ona preposición dando Qn foto de 
gracias i  los voluntarios de la repdblica de un pueblo de la 
proviscia de .Navarra por su valeroso comportamiento contra 
los carlistas, siendo aprobada por unanimidad.

Se entrd en latírden del día, aprobándose un proyecto por 
elcnal se exime del pago de derechos en ciertos arK^iilos 
al ferro-carril de Galdames i  Sestao.

Se acordó otro sobre conslrnccion de un ferro-carril de 
Osuna á Córdoba.

Se leyó otro, estableciendo uu i legación de primera clase, 
en la confederación Helvética, y el Sr. Jove y Hévia le im­
pugnó, proponieudo que se nombrase un encargado que fne- 
sea  ta vezcdnsal general. Ei Sr. Roldan habló en pró del 

diclámen, y  consumió el cegando turno en contra efS r. Ci- 
sa y Cisa. El Sr. Calvo, de la comision, le contestó, siendo el 
diclámen aprobado.

Se aprobó otro, concediendo ál ininlsiro deta  Gobernación 
nn crédito de tres millones de pesetas para ampliar y modi­
ficar la red telegráfica.

Se procedió á ia elección de tres representantes para ta co­
misión inspectora de la Deuda pública.

Verificado el escrntinio, resultaron elegidos los Sres. Fi- 
.'gaerola, Gil Búrges y Rivera. También obluvicron votos los 

Sres. Cisa, Coronel y  Oriiz, Ruban y otros.
Se procedió inmediatamente á la elección de dos vicepre~ 

sidentes para la Asamblea, en reemplazo de ¡os Sres. Chao y 
Soroí, resultando elegidos los Sre;. Abarzurza por 128, y 
Eohegaray por 124, liabieudo obtenido también votOA ios se­
ñores marqués de Santa Marta y Cervera.

Se_;aprobaroii definilivamente Tarios proyectos de ley.
Continaó el debate sobre la organización de los ochenta 

batallones francos, usando de la palabra en pró el Sr. Gon­
zález (D. Fernando).

Kcctlficó el Sr. Gándara, v habló el Sr M pAra alu-
siooes personales.

E lSr. Kaiz Gómez consumió el tercer turno on contra, 
declarando que, aunque para las cuestiones de Gobierno y 
de crédito estaría al lado de este y de lodos los Gobiernos, 
continuaba sosteniendo sus ¡deas mooárquícas de siempre.

Contestó el Sr. Morayta satisfaciendo algunas dudas que 
sobre el proyecto abrigaba el Sr. Ruiz Gómez, y  que des­
pees explicó el ministro de Hacienda.

Se leyó el diclámen negativo sobre suspensión de tas se­
siones de la Asamblea, y un voto particular del Sr. Primo 
de Rivera opinando que las Constituyentes se reuniesen el 
í.-d eJun io , siendo las elecciones en .Hayo, y consigna la 
edad para el sufragio de 21 años en lugar de 20.

Los demás artículos son iguales á los presentados por el 
Gobierno.

Y se levantó la sesión.
Eran las seis y media.

SECCION EDITORIAL.
L A S  U L T I M A S  N O T I C I A S .

sesioDádose tiel castillo de Gibralfaro y  constituido 

(iiiíoHdades federales, que han prodaraado la pro­

vincia ea can lm  indepen ikn te  det poder ceatral.
Üe .Alicante, Galicia y  Calaloüa se han recibido 

telégramas alarmantes y  contrarios á la actual 

Asamblea.
Murcia, Cádiz, Sevilla y Granada, presentan una 

actitud no menos amenazadora bácia el poder legis­
lativo y  soberano de hecho despuesde la renuncia 

de D. Amadeo de Saboya.
En Tarragona y Gerona niéganse algunas fuerzas 

á  salir á campana en persecución de las huestes 
carlistas, que amenazan tomar la últitnaj^de dichas 

poblaciunes.
En las Provincias Yasco-navarras la laccion loma 

m ayor iacremento, y el temor, la duda y  el sobre­

salto se sienten por doquier.

TaJ es el cuadro en que á grandes rasgos hemos 
dado á conocer las noticias y versiones que circulan 

por todos los centros políticos, m uy  preocupados á 

más con el resultado que tendrá en la Asamblea la 
trascendental cue-ítion que hoy debe debatirse.

Lo critico de ¡as circunalancias nos hace ser par­

cos en consideraciones, y apartando nuestra vista de 

la miseria de los partidos y de la pequenez de los 

hombres, solo diremos:

¡Dios salve á la  pátria!
¡Dios salve la libertad y el órden!

No puede negarse que el pueblo espaftol asiste 
en estos momentos al espectáculo más triste y des­

consolador que h a  presenciado pueblo alguno. El 
veneno que se ha hecho infiltrar en las masas em­

pieza & dar sus naturales frutos, y  el horizonte de 

nuestro porvenir encuénti'ase cada dia más cargado 
de densas oubea, presagio funesto de la tormenta 
que á  todos amenaza.

Nuestra existencia política y  social se halla do- 

minada por la fiebre que embarga sus sentidos, v 
cualquiera que sea el tratamiento ó sistema á que 

se apele para corlar ei mal que ha postrado á esta 

pobre patria en el lecho de la desgracia, quizás sea 
ineficáz para procurar la  cicatrización de las heridas 
abiertas en auseno.

E l p a trio tism o , e l v a lo r, ia  ab n eg ac ió n  y  el d e s -  

El Sr. SL’̂ g R  Y CAPDEVILA; Si esía cuesiion no bubie- ¡ p re c ip i ta r  la  re acc ió n  d e  ta n to  in for-

.1 ... .......... ...............  , . ... tunio; pero aquellas cívicas virtudes no fácilmente
las reúnen los hombres que hoy pudieran salvar al 

país de la deshonra, de la anarquía, dol liberlinaie 
y d é la  licencia más desenfrenada. Así es que núes- 

tros destinos están en manos de la Providencia que 

evitará m agnánima, vean nuestros descendientes 
en el m apa-m undi esta fiínebre frase- Finis-U is- 
panicB.

Nuestro corazon vierte lágrimas de sangre, la 
pluma se nos cae de las manos y se resiste á comu­

nicar al papel las graves noticias que circulan refe- 
renies al estado del órden público en varias pruvin- 

cias. La de Málaga parece llevarse tristemente la 
palma entre ellas.

Dícese qne aquella im portante poblacion está 
siendo teatro de una total anarquía: que el pueblo 

ha desarmado y licenciado á la guarnición, que­

mado los cuarteles de ia Merced y la Trinidad, po­

ra  tomado el colorido político que ha tomado, aun iludido 
por el señor marqués de Sardoal, no hobiera hecho uso de la 

palabra: pero ya que de la esfera particular ha pasado á  la 
política, JO me veo precisado á expljcar la causa de hiberme 
alistado en mi calle. Yo vivo aislado, apenas acudo á ningon 
centro, y me encontré en mi casa con una papeleta, en qne 
so me decía que para la defensa del órden, de l<t propiedad y 
de la familia, se me citaba para que i  las ocbo de la noche 
ssistíese k  ana casa determinada de mi distrito. Yo, annqne 
soy republicano, mejor dicho, porque soy republicano, soy 
partidario y amante del órdeo, de ta familia y  de la propie­
dad, cret que no había inconveniente en que concurriese á 
ese punto. V fíiu  muclia gente reunida, no en Asamblea, 
sino inscribiendo en una lisia sus nombres, v dije que se p u ­
siera el mío. Despues he venido obsorvandcJ todo ese movi­
miento extraordinario, y q «  esa cuestión, á mi entender tan 
sencilla al principio, ba tomado vne'o.

Yo entiendo qne los repahücabos d e b e n  someterse A ese
alistjmiento. .in  tomarlo á  mala parte; y  creyendo como 
creo qoe ¡os republicanos estam,>s inieresadlsimos en formar 
parle de estos alistamientos, entiendo que esto convendria al

LUZ SOBRR LO DE BARCELONA.

1 1 .

D E T A L I . e s  R E F E B F .S T E S  a  i . *  S ÍT D A C IO S  b e  C A r . í L L ' S i ,  V

P a K T I C C L I K  de l o  O C Ü S n i D O  A t .  B A T A L L O »  DE A * A P 1 L E S  H A S ­

T A  E t .  « O M E S T O  D E  T A S i B  S C S  O F I C I A L E S  A S IT D A C IO S  P E

K E F .X P L A Z O .

Tal era el estado de la situación política de B ir -  
celona, cuando los nuevos capítan general y  go ­

bernador interinos, acompañados de algunos ind i­

viduos de la diputación se dirigieron á  los cuarteles, 
mandando salir á los soldados para adherirse al 

movimiento que eilos habian llevado á cabo, to que 

consiguieion sin esfuerzos de aquellos cuerpos que 

ya  estaban minados, pues que á la presencia de ta­
les señores se apresuraron á victorearlos y á cum ­

plim entar sus órdenes, obligando á  los oüciales á 
que ocupasen sus puestos, arrastrados la m ayor 

parle de ellos por la fuerza de loa acontecimieutos, 

y  los que no lo estaban aun , tardaron algo más en 

decidirse á dar este paso, pero a l fío, impelidos por 
las circunstancias, lo hicieron ilescomponiendo caei 
todos su formacion á poco de salir d^ los <?uartolds, 
y separándose muchos soldados de sus filas para 

meterse en las tabernas con los paisanos que les 

predicaban la insubordinación y  les gritaban ¡abajo 
eitrellasl ¡fuera galonesi ¡uo respetar los oficiales! 
¡lodos somos iguales! y  otras cosas por el estilo.

Mientras tanto, el batallón cazadores de Arapi 

les, unido y  compacto, seguía en su cuartel de la 

Barceloneta, á donde casi no llegaba más que un 
eco de lo que sucedía fuera; á las doce y  m edia se 

presentó allí una comision de la diputación á decir 

al coronel teniente coronel que saliese á adherirse 

al movimiento; pero el teniente coronel se negó á 

ello, y  poco despues, volvieron con el capitan ge- 
neral interino á ver si conseguían su objeto; el jefe 

de Arapiies matíifestóque él y  su batallón acataban 

lo existente, que eran partidarios y  defenderían 
hasta morir la forma de gobierno que la nación se 

diese en uso de su soberanía, que no  tenia incon­

veniente en sacar a l batallón y  adherirse á la ma­

nifestación que se hacia, siempre que fuese al grito 

solo de ¡viva la repúblical pues á sus oidos hahia 

llegado el rum or de que el grito era viva la federal, 
y él n i su batallón podían ni debian dar ese grito 

hasta tanto que las Córtes constituyentes acordasen 
ó declarasen cuál habia de ser k  clase de  repúbli­

ca que habrá de regir los destinos de la nación es- 
paúola.

Le contestaron el capitan general interino y  los 

diputados provinciales que el grito solo era ¡viva 

la repúblical sin el epíteto de federal; que era solo 

una manifestación con objeto de dem ostrar al p u e ­

blo que la tropa no conspiraba, que fraternizaba 

con él; que no habia tal conspiración alfonsína, y 
que acogía y  respetaba la decisión de las Córtes. 

En vista de estas seguridades y reiterada palabra 

de que el grito era solo ¡viva la-república!, el co­
ronel de Arapiies mandó tocir llamada y  formar su 

batallón en el momento en que del mismo cuarto, 

salía el regimiento de infantería de Navarra, que 

estaba acuartelado con él. Formó Arapiies con e 

m ayor órden y silencio, y el teniente coronel Sor- 

ribes dirigió brevísimas y  sentidas frases á sus sol­

dados, recomendando mucho órden, m ucha subor­
dinación y  m uy especialmente, que no se separase 
nadie de las filas.

Como una chispa eléctrica corrió por la Barcelo­
neta la noticia de l a  salida de las fuerzas que allí
estaban acuarteladas. y  un mmenso gentío rodeaba
el cuartel y  llenaba las calles, cuando el batallón 
c^adores de Arapiies a l armonioso compás de 
himno de Garibaldi salla de su cuartel, unido, com 
pacto y con el mismo órden y compostura que si 

marchara á una grao parada. Un viva atronador se 
elevó en el espacio saludando al batallón de A ra-

piles, cuyos soldados desfilaban por entre la multi­

tud serenos y altivos, haciendo alarde de su subor­

dinación, de su bravura, de su disciplina: al viva  

primero, sucedieron las voces de cútalas arriba, 

pero el Sr. Sorribes siguió su marcha impasible y 
sin querer acceder á las exigencias del populacho, 

que juzgó prudente no repetir sus gritos en  visia 

de la actitud decidida de los jsfes, oficiales y sol­

dados del batallón, que con el mayor órden llegó 

)or la calle Platerías á la entrada de la plaza de 

San Jaime, y  allí hizo alto esperando á que los que 

’e precedian concluyesen su desfile. Ni un solo sol­

dado se sep:iró de su puesto, n i tampoco dejó de 

atender á las insinuaciones de sus oficiales, que 

llenos de orgullo oían á todo el mundo adm irar el 

buen espíritu, la escalente subordinación y  disci­

p lina que sus soldados demostraban, al propio 

tiempo que veian con pena profunda como todos 

procuraban hacer desaparecer aquellas cualidades 

que tan respetado y  lan alto ponían el buen nom ­

bre y fama del batallón de Arapiies. l'odavia lieneti 

subordtm cion, es menester que la p ierdan , se oia á 
cada paso, repetir á personas cuyo aspecto no ind i­

caba por cierto la honradez ni la hom bría de bien 
del laborioso obrero catalan.

Este batallón aun tiene órden  y  sino  pierde su  din.

cipUna, puede oponerse á  nuestros designios; es m e ­

nester cargar sobre él. Por último, el tema de la 

conversación general en aquellos grupos, cuyas ca­

ras parecían escapadas de un  patíbulo, era: Abajo  

las estrellas, fu e ra  ios gíüones, no respeteis vuestrof 

je fe s , y otras mil frases por el estilo que repetían 

sin cesar en voz baja al lado de! soldado, sin que 

ni uno solo de .Vrapiles contestase n i accediese á lo 
que le pediau hiciera y  dijese.

A las tres de la tarde empezó á entrar Arapiies 

en la plaza de San Jaime, donde el gentío era in ­

menso y con trabajo se podía desfilar de á uno, por 

lo cual el coronel Sorribes viendo lo que liabian 

hecho los demás cuerpos y con objeto de e»itar un 

conflicto, dió la órden de poner las culatas arriba y 

gritó ¡viva la república, viva Espada, viva Arapi­

ies! cuyos vivas fueron contestados por el batallón 

con frenético entusiasmo: Que grite ¡viva la repú­

blica federan  empezó á decir el populacho andrajo­

so: solo hemos oido viva la rep ú b liia  y  debe g r ita r ­

se ¡viva  la república federa l! El Sr. Sorribes viendo 

su situación, queriendo evitar la fusión de sangre, 
temiendo por 5u batallón, que k duras penas podia 

abrirse paso por entre el gentío desfilando de á uno, 
replicó: «bueno, como ustedes quieran, federal, f  i. 
deral,n saliendo al fin á la calle de Fernando, don­

de fuó acortando el paso de la  cabeza para dar tíem- 
po á que el batallón fuese pasando ia plaza de San 

Jaime y  pudiera volver á  lomar su formacion p r i ­

mitiva: ni un  solo soldado se separó de su fila ape- 
sar de cuantas excitaciones se le  hicieron en ese 

sentido, tanto esta vez como la segunda que volvió 

á desfilar por la plaza de San Jaime; n i un solo in ­

dividuo dejó de obedecer la voz de sus oficiales re ­
gresando ya  al anochecer á su cuartel sin h a ­

ber perdido un  momento su formacion n i dejado 

de m archar con aquel aire, aquella compostura, 

aquella bizarría con que siem pre lo ha hecho 

el soldado español subordinado. La parte sen ­
sata de la poblacion, la culta Barcelona, elogia­

ba con el mayor encomio al baUllon cazadores de 
Arapiies; todo era alabanzas, todo plácemes para el 

batallón que tan alto habia puesto en aquel dia aza- 

roso el buen nombre, la subordinación y disciplina 

de ese cuerpo, cuyos oficiales oían con justo  orgu­
llo tan merecidos elogios y seguían firmes en su 

propósito de obedecer al Gobierno constituido, y 

esperar la decisión de las Córtes para reconocer la 

forma de república que habia de regirles si bien 

lamentando con toda su alma que Barcelona tomase 

una actitud tan revolucionaria y  sa colocase fuera 
de la legalidad existente.

¡Guán fácil habría sido entonces imitar la digna 
conducta de los jefes, oficiales y  soldados de Arapi­

ies, si las demás clases de tropa allí reunida, hu ­

bieran deseado seguir tan sensato ejemplo de res­

peto y  subordinación á la ordenanza! Todavía tu ­

vieron tiempo para conseguir rehabilitar el estado 

de abyección y  anarquía que presentaba aquella 
masa de hombres que dias antes obedecían c íe^ *  
mente la voz de sus jefes.

Sin etiiburgo, no pasó desapercibida para los in ­

transigentes aquella posible reacción á favor del 
órden y  de la  disciplina, pues que temerosos de ver 
fracasar sus planes, la  misma diputación provincial 

dirigió todos sus tiros, todo su conato sobra Arapi­

ies, porque no Ies convenia que este batallón tuvie­

se subordinación y  disciplina, manifestando a l so l­

dado que sus oficiales les vendían, que eran a lfonsi- 

nos, que los echasen de tu  lado, y  otras mil frases 
que por decoro suprimiremos.

Estas textuales palabras llegaron á los oidos de 

los oficiales de Arapiies, cuando eran pura  y sim­
plemente oficiales, fieles servidores de la pátria, 

súbditos obedientes del Gobierno constituido, y de­
safian á cualquiera á  que lea prueben estuviesen 
comprometidos, como se dijo, en conspiraciones de 

n ingún género. Nada consiguieron ios detractores 

y  calumniadores intransigentes del batallón, por*
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que aquella D oche, al toque de reirela, los soldados 
que habian salido á paseo se retiraron á su cuartel 

sin que uuo solo faltase á  la lista, á pesar de haber 

visto ¿  muchos de ortos cuerpos que seguían pa ­
seando y bebiendo sin pensar en retirarse á sus 
cnartelea.

A m aneció  el dia 22, y t<)d*via á las diez de la 

mabana el batallou segtiia eu su cuartri, si bien 
pudo notarse ya  ud  aspecto distÍDto y  que presen ­

taba algunos síntoQJas alarm aotes á la  llegada al 

patio del cuartel, de alguDoe soldados de cazadores 
d e  Béjar, que empezaron á gritar: viva la rfpúb tka  

federal: mtfchachos, á  paseo; con lo  que se alarm a­

ron los soldados d e  Navarra, y  se  dirigieron en tro ­
pel á  !a puert», obligando m aterla lm eD leal corunel 

d e  su regimiento á  m andar locar marcha. Lo- ofi­

ciales de Arapilesque estaban reunidos en el cuar­
tel, se lanzaron á  sus compaliías respectivas, con 

objeto de ver si podian evitar que se propagasen á 

•ü aa  las voces de ú paseo: y como a l cruzar el patio  

viesen á los cazadores de Béjar con ^ r r o s  frigios, 

y que hacían como alarde de no saludarlos, los de ­

tuvieron y les hicieron cuadrarse y cum plir eon d  

deber que les impone la ordenanza. El teniente co­

ronel de Arapiles, Sr, Sorribes, hizo salir en aque­

les momentos del cuartel á los soldados de Béjar, 

y  el batallón siguió en sus cuadras con el m avor 

órdeo pero ya empezaban á demostrar síntomas de 

que el mal ejemplo y  los consejos que les habian 
dado empezaban á pcoducir sus resultados.

En el núm ero inmediato terminaremos ]a e ip a -  

¡‘icitm de hechos que nos hemos propuesto dar á co­
nocer á nuestros lectores y  al Gobierno.

La resistencia de los radicales á  que se  disuelva 
la Asamblea, y el decidido empeüo que muestran 
los republicanas á que la disolución se lleve á efec­
to, según todos los indicios, provocarán sériog con- 
flict®. Eq provincias reina ya  la mayor ag itación, 
y la crecieniñ exaltación de los republicanos fede­
rales hace temer que si el conflicto planteado en la 
Asantblea no puede resolverse paciSea y cordial- 
mente, habrá un  levantamiento general de loa fe­
derales, que llevará á la república mucho mas le­
jos de lo qae convieue á los intereses del país y  á la 
consoliditciou del actual órden de cosas.

L a  Igualdad publicaba ayer estos alarmantes te- 
légramas:

•B ikcelonh €Marzo á las tres de la tarde.—Cirio» Mar- 
tra, director Igualdad:— Li. derrota Gobierno en íecciones, 
cau»( profunda alarma eo todas clases. Rjéreito j  tepubliea- 
DOs unidos se forman «liorq toda prisa.— S u a r í ; .

V iu * w )u e  8.~D¡rector /0va2da<{:— Pariído alarmado. 
¿Qo¿ tay? Todoj resueltos morir por la república.
Orente.

Va l en c i* 7 ( i  t u  ircB d #  i a  m a ñ a z u ) ,— A la rm a  ( e o e n l  e n
Valencia, lemieado qne dimita el Gobierno. SI se confirma 
ta noticialiabiiqueiaineRlar conflictos.—Pí.»

Decía á  continuación el colega que habia recibi­
do otros despachos mucho mas graves, y  afladia:

«Si esio &ur«de ahora, ;,qué pasará si I« duda »e prolonga 
ea dit, y qocllega-ia i  ocuriir si los ioseiisalos de la nsyo- 
iht se obstinaran eo dar la batalla?

No sabemos ti la conAagmcion general podrá evilarae; lo 
qne *f sabemos es que cuarenti y ocho horas más no la s  
mfren en esta terribie alternsiíva nuestras republicanas pro­
vincias.

Detpues de todo, el grupo de los Berloldos esti cumplien­
do una misión proridecclal, porque tras hacer taatos e s f rá -  
palosal federalismo, trabajan ile:>esperadamente porque cada 
provincia obre por su cuenta, y a! nn veoga á hacers.e de este 
modo la federación.

—Nuestro partido apurará hasta el fio todos los medios 
conciliatorios, todas las vfas legales, y despnes la nación Ro­
bertos Juzgará sobre la condacta de todos, y  el pueblo y el 
ejército, hermanos hov dootro de la república, ooraráu se ­
gún su derecho y sa  /uerza le aeoosejen.»

Ahora bien; las negociaciones entre la  mayoría 
radical y el Gobierno pueden considerarle ya com­
pletamente rotas; toda vez que el dictim en de (a 
mayoría de la comiBíon que entiende en e l pro­
yecto de disolacion es contrario á ella no encon­
trándose conforme con el peosamieoto del Gobier­
no más que el Sr. Prim o de Rivera, el cual modi­
ficando algo el proyecto del Gabinete propone en su 
voto particular que las Córles Constituyentes se 
abran el I de Junio, que la  comisión que nombre 
la Asamblea sea ejecutivay que puedan ser le c to re s  
desde veintiún aOos para arriba,

Como se recordará, el Gobierno ha propuesto que 
se abran las Córtes el 1 .“ de Mayo, que lacom ision 
permanente sea solo coasultiva y  que la edad para 
ser elector se cuente desde los 20 años en ade­
lante.

La batalla, pues, está m uy  próxima, acaso se  1^ 
bre boy mismo, y es casi seguro que esta batalla, 
cualquiera que sea su  é i i tc , producirá desastrosas 
consecuencias para la causa del órden y  de la tran - 
quilidad del país.

A últim a hora da la  tarde se decia ayer que aun 
se taotearia un  supremo esfuerzo para ver de con­
ciliar los ánimos y evitar de este modo log conflic 
que se presienten. Gomo no  somos sisteoiáticos pe ­
simistas Di ciegos optimistas, la noticia la acogimos 
w n  gran desconfianza y  las que durante la noche 
hemos pod ido  recoger, no son en manera alauna
tranquilizadoras.

£stMOB, pues, en los ntomentos que escribiaos 
estas lineas, asaltadc» por ia duda, por el temor y

q u e ^  consoladora esperanza nos

Si en algo confiamos, es en lo casual, en la  in i -  
»revisto, efl lo anómalo, que guele d«Gtdir ííTOra- 

blemente á  veces de los más gravei y  trascendenta­
les sucesos.

Anoche antea de la siete un  grupo considerable 
Mguia al Sr. Becerra por la Puerta del Sol y calle 
Mayor, dirigiéndole afMistrofes y  dicterios de todos 
géneros. ■'

i-os amigos que llevaba á su lado trataban de con­
tener á los mauifestautes; pero las voces de fu tr a  
Y que baile fueron en aum ento desde el ministerio 
da la  GobwoacioD hasta que llegó i  so domi­
cilio.

Nuestro colega L a  Igualdad, La insertado una 
irotesia de varios vecinos que dicen swlo del 
)arrio del Barco, contra la reunión verificada la iw- 

ehe del 5 corriente en el salón del Refagio. en la 
que diren acordaron los eoncnireirtes á el&, organi­
zarse á  su capricho. A nosotros por el contrario nos 

^consta qae las bases p u e ^ s  á  diicusion y aprobadas 
casi por DiiaDitiiidad, fueros tas siguientes:

1. Los vecinos del barrio del Barco en la pre­
visión de sucesos que se auuneidn con marcada in- 
slsteucia; siguieodo el ejemplo de otros barrios; sio 
m ira alguna política, próxima ni remota; bajo la 
salvaguardia de las leyes y de  las atitoridades co is- 
tituidas; movidos do  por recelos y  desconfianzas 
hácia el verdadero pueblo de Madrid’ siempre digno 
y honrado, sino p o r  un sestimientode prudencia, muy 
propio del Ínteres individual, vigilante en todas épo­
cas, pero más en las de verdadera transición y de 
agitaciones casi diarias, se asocian p i r a  y excíusi- 
varaente para  proveer á su mutua defensa, en el 
caso de ser atacados en sus intereses, eu sus perso­
nas ó en las de sus familias.

t .*  Esta asociación, por lo mismo que es un re ­
sultado de las circunstancias, no permanwites, sino 
transitorios, cesará en el momento en que la  opinion 
ptiblica considere que tales circunstancias ítao desa­
parecido, .ó que perdtendo su importancia, haoea 
escusables ciertas precauciones; y  mientras subsista, 
Qü tendrá carácter de agrupación arm ada, ni orga­
nización m ilitar, ni jefes, ni banderas, ni lemas, ni 
nada que denote objeto alguno político, ni atacará á 
personas ni á  instituciones, por ser su índole pura­
mente particular, formándola solo los vecinos con el 
humanitario lin de defenderse reciprocamente desde 
sus cnsas, en eventualidad de agresiones materiales 
injustificadas, y  cuando el gobierno constituido, upe- 
sar de su buen propósito, y la benemérita milicia 
ciudadana, que tan relevantes muestras de cordura, 
de patriotismo y de amor al orden t^stá dando, siendo 
e l p rincija l escudo del vecindario, no puedan por 
circunstancias superiores á su voluntad, estender á 
este barrio su tutelar acción.

Nos parece que no cabe protesta legítima contra 
bases concebidas en los términos que anteceden, 
mayormente cuando se tra ta  de actos voluntarios (jue 
)ueden ó no aceptarse, pero contra los que en rea­
ldad no cabe protesta.

De Duestro activo  co rresponsa l de la f ro n te ra  tra n c é is  r e ­

cib im os a y e r  la sigu ien te  c a r ta ,  q u e  con tiene cnríDU* B o- 

ticias:

«Sr. 0 . Leopoldo de Alba Salcedo.
Buyoni, U»r20 S.

Estiniado director: El temor de que no lleguen i  sn poder 
mis cartas, y que resulte perdido el tiempo que en eilas iu- 
vierlo, como cousecueocla del desarr^ lo  y mal servicio que 
hay en la  actualidad ea el ramo de comunicaci ’nes, hace no 
le escríba diariamente, como yo desearía, pue« por iqn l aiein < 
pre hay algona noticia que dar, deide que [as huestes del ab - 
solutisia Pretendiente se laaziron otra vez í  probar fortuna 
eo el terreno de las armas.

Los carlistas siguen trabajando coa mayor actividad, 
ayudados por iodos loi legiiimistas franceses.

Et fusilamiento de la mujer, llevado á cabo por el cura 
Sania Crut, ha causado en todo el depariamenio de los Bajos 
Pirineos impresioa profunda hasta en ios carlistas m is  «n- 
ragés.

tía llegado aquí una comiaion de Midrid para que el gene­
ral carlista D. Juan Poto pase i  I t  Manetia.

E l cahecilla Antonio Cosao, que es el que se 1)3113 ai freo- 
le  de la partida que ocupa la aduana de Dancbarínea y Eli- 
zondo, tuvo el descaro de venir con dos de sus ayudantes, y 
despoes pasar i  San Joan de [.bz, piesentándose eu el café 
Suizo COQ uniformes y perfectamente armados: allí estnvie- 
ron mis de ana hora, saliendo despues en el propio carruaje.

Los carlistas han hecho una nueva compra de 2(^900 fu­
siles que han empesadu ya á  pa«ar ia frontera. Todo esto

Erueba lo <)ue vígilii la policía francesa y e i ^ s o  que
icen de las reclanMCiones de los ajentes del Gobierno es­

pañol.
La frontera se encuentra invadida por ianumerables fami­

lias españolas, entre tas que ^dem ns citar la del conde de 
Bzpeieta, conde de Toreno, Medioacell, La Granja, Sílvela, 
Manzanedo, Z^nne, doquesa de la Torre, Bascaran, Santa 
Coloma, etc., etc.

Ub jóven francés que iba de San Juaa de Laz á  Irun y que 
llevi>ba boina blanca faó atropellado en la estación de| último 
de dichos puntos, qaiiándole la boina y haciéndosela mil pe­
dazos. Bl hecho fué cometido por dos [eieralet.

Por aquí se habla con gran desconfiauza de la consolidacioo 
de la república en España, en vista da las noticias qne se 
reciben.

Otro dia será mayor la epfstola de su afectísimo ami{{o. -X.*

CRÓNICA GENERAL.
V La Coceto-de ayer pab’ica el sigaiente párrafo oSctsl, con- 
fir nand« nuestras noticias acerca de la derrota de la partida 
levantada en Campo Real:

•CoitUla la  .Xufiia.-—Los comandantes de Calatrara y At- 
mansa, y loa valuntarios de la república de Alcalá, a lc aau -  
ron anteayer en Baeadia á la Acción Castillo, causándole 
nueve muertos, mái de 100 prisloner<», incluso el jefe, y co­
giendo muchas armas de fuego y efectos de guerra.*

Por decretos de 6 del actual se admite la dimhion S don 
Emigdio Santamaría, gobernador de Málaga, y á D Joaquín 
(■arrasco Uoüna, de Granada; declarando.CMante á D. Jorge 
de la Riva, gobernador de Huesca, y nombrando gobernado­
res de Málaga á  ü . Francisco Puente Jimenez, de Granada á 
D. Ricardo López Vázquez, y de Huesca á  D. Maoael Tata- 
vera.

Dos decretos dsl minísierio de Estado aparecen en el pe­
riódico oflcíal, no admitiendo las dimisioDes i  0 . Elalogio 
FlorenUoo Sanz y D. Jusn Manuel Pereíra, representantes d< 
España, el primero cefca de S. M. SlierifBani, y et segunde 
eerca del emperador de la China y del rey Annam, en con- 
sideración k las circaostanuas especiales que en dichos fa o ' 
cionari«s coticiirrea.Álot sitos aerecimíenias y  á lo s  dintio- 
gnidos servicios que han prestado.

Ua sido ooabraikt por d e m ta  de 5  (fel oorriente, vo«aI 
de la  io in a  calificadon para el examen de los que preten- 
<lnt iBfresar en el cnerpo de aspirantes a) ministerio fiscal, 
1), Manuel Villar y Garda, propuesto en lerna por el ilustre 
colegio de abogados da cata capta!.

Por decretos, det mrmsffirío de ta Goerra, fecha 8 de Marse, 
se adroite la dimisión á los bríga<fieres D. Pedro Gomei Me- 
deviels, gobernador militar de Tarragona, y  á D. Manuel Mon­
tero  de Espinosa y Várela, gobernador miliUr de Figner»», 
se nombra gobernador nailitar de la provind.i de Tarragona 
al mariscal de campo D. Balusar Hidalgo de Qointans, qae 
actaalmeote se halla en el ejército de opermcionea de Cataluña.

Los párrafos del dieiámea de la comision de suspensión de 
la Asamblea, qne texiaalmente nos son conocidos dicen así:

•Nadie desea con u n  vivo interés como la comision, « e
sea convoca-la la Asamblea ConsUtoyeaie; nadie comprende 
mpjorqueclla el cámulo de peligros que asedian á toda « -  
tuacioa interina. P iro  cumple en primer térimno. ¿  su d « 0- 
ro como represenacion en algnn modo de la Asamblea a c ­
tual. reivindicar par* esta, y en su nombre y por su delega­

ción. para la coihísí<pS permaieiite que el Gobierno propone 
en el ca&j desu>pen-ioa de sesione', la p enitud de faculta­
des de qsf- está investida, lameniñndobe de que el Poder 
ejecotifo. me'O mandatario de s a  autoridad soberana, intente 
convertirla en un con-po paramente c nsnilivo. Cumple, en 
segundo té m in o  á la lealtad de la comision que suscribe, 
e.uponer i  la consideración de la Asamblea el tristísimo cua 
dro de la  sitnacion política de España, evidenlemenle incapaz 
de garantir la libertad del sufragio: arde la gnerrt civil, te - 
vánunse las pssiones, rolíjase la disciplina militar, y ante 
semejante c a ía n lo  de desveaiuras, el ánimo de los tímidos 
se apoca, el les andaoes Cobra aliento para perturbar el 
drden público, los hombre de féseedlla se alejnn de las lides 
políticas.

Rn otro párrafo la comision dice qae si la república ha 
de reribir ia sanciou ssp 'em a é inapelable de la nación, naz- 
eao las nuevas Gonstituyenteíi de la voluntad libérrima del 
pqebio, no cohibido por el temor, no seducido por el engaño 
ú |«oas(reñido por la amenaza, como sucedería eu estos mo­
mentos entre el estruendo de las arm^s y el hervir de las 
pasiones políticas.

También se eombaie en otro párrafo la limiiacion de pla­
zos, cuando se corre el riesgo en euas circunstancias de gm  
en una bacna parte del país no se puedan hacer las e1«c- 
cianes, y cuando es imprescindible que la Cáinara que ba 
de sancionar y organizar la república surja con vigor y au­
toridad.

'También se hace careo la comi«ion en otro párrafo de la 
ccncesion del derecho de votar á los qne tienen V(inte afios, 
qae daría por base á las pniximas elecciones el arbitrio gu- 
W'nalÍFO, no teniendo ias sctaalt^s Cdries b.istanie poder 
para extender los derechos políticos á quien no posee los cl- 
vijra.

iRespecto i  la habilitación de dias festivos, Is comision no 
ciie  eportuno que se empiece á fallar á  U ley cuotidiana­
mente y al p>or menor, porqu» se creaiia on casaismo que 
sefia la pérdida de la lit«riad..i

•En V illa lgordo  (Valencia) se n o taba  a lg u n a  ag itac ión  
e l  sentido c a rlis ta , hab iéndose dado aTgunos v ivas a 
C&rlos V II.

Siete indiv iduos de la  p a r tid a  Soroeta, en taascaradoa, 
en tra ro n  en  u n  caserío  de F u en te rrab ía  v  se llev a ­
ro n  fi.ooo rs .

K1 ay u n ta m ie n to  de M urcia h a  m an d ad o  qu e  ios se ­
renos can ten : ¡V ív a la  rep úb lica  federal!

A nteayer, seg ú n  an u n c io  de u n  periódico de B arce- 
l* a a , deBió suspender su s  trab a jo s  la  g ra n  fábrica de 
' ^ n s  Vapor veU. en  que  se  o cupaban  unos 800 ope­
ra rios .

Dice t.a  Lacha de Gerona que  h a  sido  desarm ado *1 
ba ta lló n  de v o lu n ta r io s  de aq u eL a  cap ita l.

L as co lum nas de C a ta tra  j  A im ansa  j  v o lu n ta rlo s  
repub lican os de A lcalá , a lc an za ro n  a n t e s je r  en  la s  in  - 
m ediaciones de B uendia (Cuenca) á  la  p a rtid a  ca rl is ta  
m an d ad a  p o r  el jefe C astillo , ijue se  le v an to  en  lo s  a l ­
rededores d e  Madrid, y  l a  batió  por com pleto  c a u sá n ­
do la  nueve m u e rto s  y  m ás de 100 prisioneros, e n tre  loa 
que  se en cu en tra  e l expresado jefe. A de in is  se le ocu ­
p a ro n  m u ch as  a rm a s  b ancas y  de fuego y  o tro s  efectos 
de guerra .

E l d ia  4  se verlflcó en B arcelona  la  p rueba  oficial de 
la s  n uevas m á g u in as  que la  sociedad P ab lo  M aria T in - 
toró  y  com pañ ía  h a  m andado co n s tru ir  p a ra  e l vapor 
í>uero, de ia  línea  de a q u e lla  c a p ita l  á  L iverpool.

Los d ia rio s  barceloneses e log ian  á  porfía, t u  ooad i- 
c iones de d ic h a  m áq u in a .

E n  u n  penódieo  m alagueño  de an teayer leemos: 
“H ib ta se  de g rav es  sucesos ocu rr id os en la  v il la  de 

M onda, e n tre  lo s  dos p a rtid o s  en qu e  desgraciadam ente 
se h a l la  d iv id ida aq u e lla  población; po r este m o tivo  se 
d ice que  tam poco  n a  sido respetado  u n  delegado del 
gobernador de la  p ro v in c ia  que  llegó  con obje to  de 
tr a n q u il iz s r  á  aquellos hab itan tes .»

E l d ia  24 d e l co rr ien te  m es debe z a rp a r  d e  C artagen a  
u n  b u que  del E stado , conduciendo ob je tos « p a ñ o le s  
p a ra  l a  E xposic ión  de V iena.

A nteayer c o n tin u ab a  el b loqueo de V ich  po r los c a r -  
Ustns. D icen que  u n a  p a r t id a  s itiad o ra  se  en tre ten ía  en 
q lsp a ra r  sobre u n  perro  que  sa l ía  de la  población , vo­
ceando con a lg aza ra  que  til á  los perros debía dejarse 
a a llr .  ''

P o r  consecuencia de la  concen trac ión  en  G uipúzcoa 
de la s  lacciones Orio, I tu rr io z  y V aldespina, ia s  tro p a s  
w p u b lic an as  se  h a n  v is to  prec isadas á rep legarse  ab an ­
donando la  cu s to d ia  de l a  v ía  férrea .

E l gobernador de B arcelona  h a  reunido  á  v arios  con - 
s ie n a ta r io s  de vaporea, rogándo les que av isa ran  la  sa ­
lid a  d e  lo s  buques p a ra  ei*viar po r ellos la  correspon­
dencia en caso de in te rru p c ió n  de la s  líneas. L os co n ­
s ig n a ta r io s  m an ifes ta ron  que  se  en ca rg a r ían  gusto sos 
de su  conducción.

Parece q ae  se h a n  u tilizad o  a lg u n o s  ca rru a je s  y  c a ­
ba llo s  de la sq u e  fueron  caballerizas reales p a ra  servicio  
del E stado , com pensando  de este m odo los g a s to s  que 
su  conservación y  en tre ten im ien to  producen .

E n  la  estac ión  de Iz a r ra  40 hom bres a l  m ando  de 
Itu rra ld e , d estruy ero n  varios postes te legráficos y  l le -  
varónse  el ap a ra to  y  un  tr im e s tre  de co n tribu c ión  que 
exigieron a l  ayun tam ien to .

Despnes de las frecuentes represeaiacíones que se han dado 
del Jfnwu y Lueraia  en el teatro Naeional de la O pera, y 
únicas novedades que ha tenido este coli^eu por espacio de 
algún tiempo, íioy vamos á  dar cuenta i  nnesiros lectores 
aunque sea muy ligeramente. de otra novedad que hubo 
anteanoche en la representación de la  dpera La Yetíate.

Loj chicheos , las vocei y otras demostraciones que diri­
gió el piblico á  ciertos arti^ tu  por la ejecocioü q o eh a  te­
nido la típera de Mercadante, fueron abundantes en toda ia 
representación. Sirva de lección i  Ja em presa, y  sobre todo 
á os directores artísticos del teatro R eal, para que otra vez 
mediten antes de poner una obra en escena si lo» artistas que 
deban interpretarla reúnen suficientes condiciones para la 
ejeeacion de una obra, y así evitará el escándalo que a n 'e -  
aaoehe tuvo lugar en nuestro primer teatro.

Por esto conocerán nuestros lectores el juicio qne podría­
mos hacer de algunos artistas que han tomado parte ea esM 
ópera, y loln para BMtolini serán noestros aplausos por la 
acertada epmsttM  ^ a k a te a id o  la  parte de Public.

La tenMV A stp ia  toa  surua inierpreiado un
papel qne creemoi no se adapta i  sus f^raltades, lo e o t  
hace que constantemente se la oiga desentonada y con 
poca afinación en el canto, v como sncedíd en el dúo de ti­
ples del primar acto y final del segundo. En sumauna Yeitale 
[alta de carácter y eigresion.

La contrallo señora Bracciolini se enidd muy poco que 
estaba representando una pane de alguna importancia; cree­
mos se distraía con los benignos aplaatos que enviaba el pú­
blico, mezclado con los chicheos y las voces de aquella tem­
pestad ; y  este quizá fuese ia indiferencia que mostró en su 
parte.

De Barbaciní mucho podrfimot decirle, pero el sileecio i  
veces es más elocneote.

La Gastañon, por fin , se eteapó de esta tormenta que se 
eonjaró contra los artistas.

El n a n  sacerdote Meiello fué interpretado por Ordinas 
con algún acierto, annque si hemos de decir la verdad, nos 
fijamos poco en esta figura por lo preocupados que nos iraia 
la ejecución qae ha teaidú ^  ópera de Mercadante.

Los coros, e«pecialmente en el primer aeto . también han 
•areeido de la falla de conjunto.

Esta circunstanria ha venido á completar el fetis éxilo de 
la ejecución de La Yntate. —F. E. G

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

P a r is  tí .— Carece por compleln di‘ fundanient» 
la noticia dada por al^^uDOs perló Jicos espaflole.^ 
acorca de la cxislencia de una nota de los represen­
tantes de las polencias extranjeras >obn} la cuestión 
de España.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 36-90.
El 5 por 100 id. á 91-00.
El exterior español á 2 3 - l |4 .
El interior id. á 20-00.
Consolidados ingleses á 92-5(4.
Bolsin.— El exterior español viejo á 2 3 - l i8 .
El de 1 8 7 2 á 2 2 -3 |4 .
Rl interior español á 20-00.
P a r í s  6 .— Se ha sentenciado la causa seguida á 

las mensa^'erias marítimas contra la compañía del 
canal de Suez.

El fallo ha sido favorable á aquellas, teniendo 
una gran haja las acciones del canal.

S é  confirma la  noticia de que los prusianos están 
resueltos á no evacuar á Bell'ort por ahora.

g a c e t Tl l a s .
•

Q u a  v u e lv a .—A los perfocfatas que concurren á las Cór- 
tes, les hibia ofrecido el marqués de Sardoal una cnimenct; 
no cumplid con su promesa, y en vez de ella remitió un da- 
mocráilco brasero, y hace diás se to ítau llev.'tdo de órden 
superior, dejando á los individuos de la prensa que ca lien ts  
sus entumecido* miembros con el calor natural que cada ono 
po~ea.

fis de esperar que semejante ukase se derogue y que e.i w  
consecuencia volverá el su'iodicho brasero, que aunque es 
muy malo por cierto, presta sus lervicioi (v-^mos al decir).

L a  e m p re s a  d e l  t e a t r o  N ac io n a l ta n  s o l íc i ta  s ie m ­
pre eo dar U mayor variedad posible á lus espectáculos, v 
deseando satisfacer los deseos de muchos aficionados, ha 
dispum o dar tres grandes Coneúrlos K ítos en Ib presente 
Cuaresma, en los cuales se cantará el gran oratorio de Hayod, 
¿ a  Cr«acío», una de las maravillas d e la r t ;  musical. I l  
«feeio, ha hecho (raer de Alemania la partitura de esta gran­
diosa obra, y ya han empezado los ensavos parciales para 
que pueda ser cantada á la mayor brevedad.

Los principales artistas de la compañía están encargadas 
de los solo*.

Los gastos que esta novedad impone á  t i  empresa del 
teatro du la Opera. los verá seguramente recompensados con 
creces, pues el piíblico acudirá presuroso i  i^ u c h a r  la obra 
maestra del creador del cuarteto.

Los aficionados esperan con impaciencia esta solemnidad 
musical, y agradecen ai Sr. Robles que l e s ^  i  conocer naa 
obra que á pesir de contar ochenta anos de existeacia 
no ha sido oida todavía en Madrid, al miónos en su totalidad.

B l c u a d e rn o  n ú m . Y  d e  la  co leceion  d e  d ib n jo a  
para bordar. La Fanlatia, no desmerece en nada de los an­
teriores. Los tres abecedarios que contiene son á  cual mas 
cap-ichosos. elegantes y  de novedad, particularmente el 
destinado á marcas de una sola letrn.

S e rm ó n  d e  u n a  k u á k e r a .  — Presumimos que nuestro 
lectores no ígnorfiráu que en est a secta predican también la 
mujeres, y para que sa^uada for mar juicia de Mtaa, hé aqa 
parte del sermón de una de ellas:

«Hermaniios míos : tres cosas hay qae no me sé explicar; 
la primera es, que sean tan tontos los muchachos, que tiren 
ii3dras á  los árboles para recoger la fruía, cuando si la de­

jasen sol.a ella misma se caeiii á la» maao:«; la segunda, 
que sean los hombres t.in malvados, que vayan á la guerra 
matarse unos á o tros, cuando por sí sotos h^n de morir; y 
la  tercera y líltima, y  la que más me confunde es. que seaa 
tan bobos los jóvenes, que vayan á buscar á  las muchachas, 
cuando si se estuviesen quietos eo sus casas, ellas irian á 
bnscarlos. »

IC ártlr  r a d i c a l — Et ajuniamlento de Naval (Htiesca) h i 
abierto una susericion para erigir una estáiu« 6 monumento 
á  la memoria del m aesf^  de escuela que fué de aquella villa 
don Juan Mesire, cuyo proyecto se ejwutará muy en 
breve.

SANTO DE HOY.

San Juan de Dios, fundador, y San Julián, arzobispo de 
Toledo.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia del hospital de San Juan de Dios.

Visita de la Córte de María —Nuestra Señora de la CoD- 
eepcion en San Pedro, ó U  Medalla Milagrosa.

SEÑALAMIENTOS PARA H 0 \.

Citja de depósitos.—Intereses de depósitos en efectos pú­
blicos, semestres atrasados anteriores al primer ^<*mesii« de 
1872. carpeta número 170 de se&alamieoto.

r o a c i o s E s  p a r a  ñ o x .

TEATRO NACIONAL DE LA O PE R A .-A  las 8.—Fun­
ción extraordinaria á beneficio del 8r. S tag uo .-R ob e rto  
il Diavolo.

BSPAÍiOL.—A lasS 1 |2 .— t*. <69 de abono.—T, 1.’ im­
p a r .—Leyes de honor.—Torrelaguna.

ZAR2UGLA.—A las 8 t |2 .— P. 170 d4 abono.—Série 6 .‘ 
—T. 2.* par —Sueños de oro.

CIR CO .-A  las 8 1|2.—F. de a b o n o .-T . par.— 
Cuerdos v loeos.—E l mudo por compromiso.

VARÍEDADBS.—A las 8 l | í . — Una idea feliz.—Un ente 
singular. — Un ramillete, una carta y  varias eqaivoca- 
cíones.

SALON üSLAVA (Pasadizo de San Ginés.)—A las 8 .— 
Las dos joyas de la casa.—61 sobrino de mí t í a . - L a  ma­
má de mi mujer.—Cuadros disolventes.

MARTIN (Santa Brígida).— A las S.— A beneticio de don 
Vicenta YaGcz—£1 arcediano de San Gil,— Los pecados de 
Jos padres.—L a capilla de Lanuzi.—Bdile.

ROMEA.—A las 8 .— Por un d ra m a .-C o ro n a  y gorro 
frigio.—Una broma conyugal.—Corona y gorro frigio.— 
Baile-

RECR£0.—A las 8.—La isla de San B ilandran.— Matar 
ó  morir.__SI últisao mono.—Canto de ángeles.

a LHAMBRA.—A Us 8.— Roncar despierto.—Mi secreta­
rio y yo.—Jugando a i esccndite.— Las hijas de tlena__
Baile.

CAPELLANBS.—A las 8.—Dios, patria y  rev.—Crew jo 
que no e*.—Oíos, ptiria y rey .—¡Alia. Pililü—Baile,

BOLSA OE AYBR.

En la ^ I s a  s« ha cotizado hoy el 3  por 100 interior 
30-85; billetes hipotecarios, lOO-KO; bonos det Tesoro 
60-80; ferro-carriles, 4S-10;,ceíones del Banc ■ de Kspaa.’
463-00. ‘

Cambios.-Lóodres, á 90 di as fecha, 49-05.
Paríi, á  8 dias vista, 5-05.

aC A D R IZ ).— 187*. 
tüpaBNTÁ i  caaoo db Jnt:< T.i'Ssti. 

Hortaleaa, 138.

Ayuntamiento de Madrid



LA PRENSA.

1
SECCION DE ANUNCIOS

T a s  PACIFIC STEÁM SIVIGATION COMPAGNV
C U M P A > ; i A

D E '

N A V E G A C I O N .

P O R  V A P O R  

t -ACIFICO

LINEA REGULAR SEJIANAI..

V A P O B E S - C O B B E O S  I N G L E S E S
I’aRa

R IO -JA S E IR O , MONTEVIDEO. BUENOS-AIRES. VALPARAISO. 
Af l̂CA, IStiAY, CALLAO DE LIMA 

Y TODOS LOS PUERTOS DEL PACÍFICO 
tocando cada q^npe dias en Pernambuco y Bahía.

¿ a!l i 6 a 3

De L h e tp o o l lodos los miércoles. 
De B urdeos todos los sábados. 
Dr> L bbo a  uidos los m artes, 
ü e  Saniaadér uoa  vez a l mes.

C ortina una  vez al mes.
De \iiiO  dos veces al m>"s.

LAS EXPEDICIONES DE MADRID SALEN TODOS LOS SÁBADOS

1 . ' k  M ONTEVIDEO A VALPAR AISO ,
m cio A lU O  JANEIRO .

, 1 í ...
i B L ' F . S O S  A I M Í S . A U C A , IS I .A T  ó  C A L L A O .

D E  L O S  6 l L L l : T l i S 1 .‘ "  
f i t .  m . R i, pn. 1 í í í .  m ílt. V*.

9 .‘
H$. t'ii.

3 .* 
Rs. tm.

i. *
fís. rn .

2 :  
l is .  t-n.

3 . '
Hs. «n.

Desde Id^idrid 
(v ía  L isb o a ).. 

S an tander, Co- 
ru ñ a ó  V ig o .-

207.^

2940

^(«0  1 10S3. 

1960 + U ‘ &'

344t

343Q

2060

1960

1149 ' 

1175

65P5

7345

4166

4 9 0 0

2681

29jO
.1 •

Esia  Gompafúa, «u í  ru fn ta  con  m á s  de^'O grandes y ir a ^ I f ic o s  vapores de su  propiedad, cons­
tru idos £on  Uidotí los««lílar,ios ci-nccidoe, puetin. ofrecer á  ios í-eñorts pasajeros las m ayores co­
m odidades y el roáii « « u w a ilo  tra to . _____ .* / .

AGENTEfj l ONSÍGNATARIUS.—Sar.iander, C. SMnt-Martin.—Ccrufia, José P asto r y  L,orop.vñtó. 
—V igo, M. Bárc-'iia y (lermiiuo.— Lisboa, t  Piulo Basio y Compañía.

P i r a  inlorn.f’s , KiEjar pasajtís y ik te s , d irig irse a l agente general de la Compama

D. L. RAMIREZ, CALLE DE ALCALÁ, NÚM. 12,/MADRID.

p e n a ,
PELUQUERO Y PERFUM ISTA,

premisdo por la ExposiciüD áragqucsa v por lá sociniad de
Amiaoi del país de Zaragdea ofrece ¡1 v. sus eslablecimieo-
tM  siMadas e« I» cdits de la Abada', oiíinwo* 2* y 25 («res 
tiendas), en Madrid, en donde se corta y r r a  el pelo 
por i  r»,; cortádo ó rizsdo 2 rs ; etóiado y peioado IHo 1 
real- también se admllen abonos porlargeias, ¿  10 rs. do- 
CMJ». qu« «irren para afeitar, cortar; peinar 6 rizar el pelo. 
Se ha«eD pelucas para señora, con raya francesa, de gw5, g a ­
sa <5 luí T e g « a !. de lo mejor, de 280 i  BOO rs.; idem medias 
pelacas, con dos rayas, de ta  misma clase, de 20(' á  300 rea- 
les; id. m is inferiore»,coa do» rayas, de UÜ A 280; kl. en ­
teras con rava de íol, gasa grd d española, d e  SCO & 320: 
ravKa solas par* adelante, de 30 í 280 rs.. d sea 6 20 reales 
pulgada armada, laioe, moños y císnñaa, desde 30 rs. & 100 
eada ono; hay de todas clases y modelos muy bonitos, a r­
madoras de crepé, cocas y rolda de lodas clases par» los pei­
nado* de moda, desde 4 rs. en adelarite; moñas de tirabnzo- 
nes, desde W á 200 rs.; añadidos y trenzas de 20 á 300 rea­
les; pelo para añadido.'i y trenzas, de 40 ecnlímelros, á  20 rs. 
«nzar de 50, á  30 r.s. onia; de flO, á  40; de 75 á 30; de 83 
(t 60; y de 100, i  lUO rs. onza, rizos y lirabozones, desde 16 
reales á  100 rs. par; capricho» de • ludas clases y lamaños, 
desde 1 á 50 cada uno; bpqle» s a l to s  desde 4 rs. en ade­
lantó; algodones para rizar el pelo, á  3, 4, 6, 8 y  10 reales 
docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, á 4  y 8 realss 
paquete»; pelucas para toda clasetíe im í j^ e í ;  loa precios 
son según el tamaño y clase: igualmeoie toda clase de pelil- 
£8S de la época, anticuas y para cochero; pelucas
para caballero, desde 80 i  200 poaliaos v bisoñás de tó- 

■ids. 1! al picado inúlaudu al naliu'al. desde w  á  200 rs., se­

gún el tamaSo y clase. Tambit se haeen toda cfase'decam- 
hi(j*- y  composturas, se  lavan pelucas de señoras y dá caba­
lleros, por ntievo método, quedando la raya tan brillante 
casi como s» no se habiefa«strenado, por 6 y í9  x*. cada Una. 
Se enseña á peinar señoras y  loda elase de peinados á  pítelos 
módicos; l¡ay salón iodependieDie para peinar señoras, ser­
vido por las mejores oficialas; peiiudo de señor* sencillo 2 
reales; id. un poco rizado por delante, i  6 6 .rs; id. desor­
tijillas, 4 d 6  r«.; el corlarel pelo es aparte; peinados espe­
ciales i  precios convencionales: se hai» toda clase de rayas; 
ta{»«'Calva3 y tapa-coronas, por difciles que sean, imitancio 
al natural; trencillas para sortijas; pulseras, cuadroe y cuan­
tos adornos de pelo deseen los señores qoe gusten lavorecer 
estos establecimientos.

Be v e n d e n  c ep illo s  p a ra , l a  r o p a ,  so m b re ro , c a  
, b e s a ,  d ie n te s  7  u&ae; g r a n  s u r t id o  d e  p e in e s  j  le n -  
[ d r e r a s  d e  m arfil, c o n c lia  y  d e  to d a s  c laaes ; p e in e ta s  
i e sp o n ja s ,  h o rq u i l la s  7  r e d e c i l la s .

■ ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se encuen- 
! tran toda elase de novedades de moda en peinados de seño- 
, ra, como en adelantos pertenecientes a] ramo de peluquería, 

por ser ana de las primeras casas en España de su clase. Se 
' reciben loda clase de encargos, lanío de perfumería como 
; de peluquería, y se remiten á provincias con rectjmil que 
' tiene acreditada. Los señores peluqueros encontrarán toda 
’ clase de arllculoe necesarios del arte, tanto en cintas, rar 

yas, elásticos, pnnlas y  pelo, con una reJiaja considerable; 
¡ como igaalmente loda clase de obra hecha, al por mayor y 

menor. (*—S)

i l C O l l D l O  W C I D O  E N  LA  T I E R R A ,

PARA LOS CALVOS. CANOS Y ALOPETICOS.

E L  A C E IT E  D E  B E L L O T A S , CON SAVIA DE C O C O ,  privilef-iaílo . h a  p a ie n tia d o  e u d o c e  aQos y 6a 
m llloiies ue casos, qoe  es el m á s  p o d frcso  de los descubrim ien tos hecbos desde qu e  e l  globo existe para  kacer 
.lalir el p e lo , con tener su  ca tóa  en  pocos a i a s , ro bustecer el e n í e r m i» , ocu ltar y  precaver las c an as , co n ae rv a r, 
d ir ig i r  una  h e rm o ta , lu s trc sa  y sedosa cabelle-a. .  .  . u x , ^  ^

Se Teiule a 6 . 1* > 18 rs . f r t s c e , y  por m ayor »e hace 85 p o r  160 de descuento, en  la «alie de las T res Cruce* 
uu m  1 Madrid, y  en  las 2.5(>ü principales farm acias, o roguerlas y  perfum erías de am bos hem isferios.

Está recom endado por los médicos alópatas, isonieópatas y  farm acéuticos, y  po r m a s  óe  860 pc riód ico i. Exija# 
m i b u sto  en  la e t iq u e u  y  prospecto, que  hay fals.Bcadores.

In v e n to r ,  L . DB B B B A  T  M O R B irO , p r o r e e d o r  n n iv e rsa l .
PiOTA.__T ín em cs  e l fam oío  CAFE DE BELLO TAS , p a ra  cn ra r  t u  una  hora la  d ia rrea , disenteria y  pajas,

i rs . cEjk d e  una  l i t i ra , y  6 -meái», eu6 ^  busto  en la e t íq a e a .

ísÁ  T L m JA M ñ ..
mw fA b u i í ;  V d e  c u u c o u t e s  a  v a p o r .

[fuerza de 70 caballos)

LOPEZ HERMANOS.
Dirección general en Málagti, plaza de San Juan, 34 al 38.

MADRID.

L o p es  b e rm a n o s : Visitación, 2,

SUrei^ALES: ■SEVftL.it: • 

S ie s o  L opes; Bados 29.

U  gran  ‘ 
<'er dos 
reqoeria.

qnevieaea BfiececieBdo un loda la  Península nneslrcts chocolates, nosohlied, hace tres años, i  etiable- 
para qee, aeorisBdo Us ditl«Qeias. pudieren ser cumplidos lospedidus coa la pronlitud que este neeoei)}

'  . . .  T̂ rtnW«i*o Ao ¿da lud beneficiosa á nuestros inle:
sped 
8 tros_____ ___________  nomT)re de nuestros cliocolalcs, pues esíos, conociíós lióy

hasia.ea loa pueble^ más issigniticani^ de i« Pentnsnlay en ¡os principales de Ultramar, nos hace¡ contar con 2  0 0 0  de^>dsi- 
les, eu los qne se venden las & .000 l ib ra s  qué lábricamos ca«fa día,—Debemos hacer constar, que si no«lros chocolates 
gozan de lan gran crédilú, es debido á que los artículos que empleamos son los .más superiores y eseogidtts en la ahuiulancia
con qne siempre los hayeo  i^ h tfa ,  en cuy« punto eslá situada nuestra fábrica, la cnal cuenia con las mejores máquioaa ce- 

k el dia.—Los chocaaies ae .a B io ja n a  se venden en loda la Península y en los prlndipales punto» de Uliramar,nocid 
á los precios de 3 , 4, 5 , y 12 rs. libra, coo canela y sin «lia.

CAFÉS.—Cinco clases, en paquetes de cuatro onzas, perfeclamenie acondicionados para evitar s d  evaperacioni y  en cajas 
de lata de ona libra.

Te.S.—Desde laclase carriM leí fe mas selecta.

lUjODO DE PROPAGAR LA. líiSTKUCOION PaiM A - 
IV lria  « i  laiipoblacionet agricoioiy en lattíasta jortuderat. 
—Obra p tm ia d a  por laSociedaa HconónocaJUatrlteuse 
y escrita por D. (¿^.gorio H erraint, profesor de las Es­
cuelas norm ales de tíuadaiajat^.

Se vende eu Madrid, á  12 rs . ejem plar, en  la  librería 
de D uiáu , C arrera de San Jerdoim o. E i au to r manda 
cfírtiücadoi por el correo  los pedidos que  se  b agan ,p r¿ - 
vio  el recibo del in iporte  de aquellos pedidos en lib ran ­
za de fácil cobro- B

FARMACIA DE ESCOLAli
PILDORAS DB LARRA.

hxcelentes contra  e l berpetism o ó vicio berpético 
eu sti8 varias  mamÍMiaciOBes. ta n to  in ternas como 
e ite rn iis . L w  írecaenjtfis pedidos que  se  W  hacen, 
su  61*11 consum o, j  Jas m uchas c s r ta s  y  fieliciiacto- 
nes rei-rbrdas.’pruenaii su  g ran  bondad y eficacia y 
son su  riiejdr garanüá  C a j^ c o n s u  explicación I6 r s .  
Se rcm H ai i provincias.

PILDORAS INGLESAS.

Esnéciáles con tra  las bifnorríígiás y  llorí’s.blancas 
6  leiicoi-reas y  superio res  ciiantos p reparados se 
8nSuci’:n p íP a e s lB  objeto, comO lo  w-uebs el e s t y  
fecou ífnd adas por I s  princip«íE.s sim ografos a e ta  
córte. Caja y  m étodo  18 rs.

ELIXIR lODONTALGiCO Y POLVOS DE LÜDOVISL

I n d i s p e n s a b l e s  í  to-la persona q u e  desee la con- 
s c r v S  de la dentadura; gozim de g ran  reputación 
y son de necesidad en  todo buen tocador. Frasco 16 
reales, caja  t2 .

ACKITE DE HIGADO DE BACALAO
V O D O 'F E R»A D O .

R ecom endado  con preferencia á t o d ^  los e x tran -  
je ros , en la  raquitis , escrófnlas y  debilidad de ios 
drtsanos en general. F rasco 10 rs.

ELECTUARIO.
P a r a  c u r a r  las t e r c i a n a s ,  c u a r t a n a s ,  c u o t i d i a n a s  y 

to d a  c l 3 s e  de f i e b r e s  i n t e r o n t e n l e s ,  por r e b e l d e s  y 
envejecidas q u e  sean. B ote 80 rs.

Farm acia de Escolar, plaza del Angel, número 3, Madrid.
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F R E S T A B O S  I  G O M P H iS  D B  A L H A JA S

papel del Eslado, casas y  papeletas del Montó de Piedad, con 
reserva y prontitud.

VENTA DE ALHAJAS Y RELOJES ÜE ORO
precios fijos baralos. Las habitaciones de venia so p a r la s  de 
las de empeño. CALLE DE PREGADOS, 13. hNTRESÜEiO.

PRESTAMOS ECONOMICOS SOBRE TITULOS DE 
consolidado, bonos y billetes del Tesoro, subvencio ­

nes de ferro-carriles, resguardos de la Caja de Depósi­
tos, cupones en ram a  y en  fec tara , acciones del Crédi­
to  Com ercial, obligaciones de la  Peniiisular, m unicipa- 
leg, Utulos de sisas y  toda clase de valores cotizables. 
^  com pran  también estos valores á  los precios más 
altos

Calle de T e taan . 23, esquina á  la  del Cárm en. D.

El  TELEGHAMA. SEMANARIO FONDADO ¥  DIRI- 
gldo p o r D. Katael Palel y  Villava, b." ifio, una  pese 

ta  mensual.
Sesenta y  cuatro  páginas do novelas, cuentos, a rtícu ­

los científicos y ctatíro pieza* de m úsica  a l mes. Esta p u ­
blicación, es pues, e l  s e m ^ ^ l u  m as variado y barato  
de cuantos se  dan i  leer en Europa.

Se suscribe en  la  adm inistración, calle  d e  San Onofre, 
núm . 3, segundo, por lib ranza  del g iro . D.

La  LOBA M ARINA.-  
dientes, guarda-pelos, 

aderezos. Gran su rt do de 
cuoíilllos de todas clases, 
neceseres para  señoras y  
de las legítimas zapatillas 
tencia . Miratera, 22.

-E S P E C IA L ID A D  EN PE N  
altiíeres , cadenas y m edies 
Juegos y ju g u e tes , cnb ierios y 
flo re ro s , lico res , sortijeros y 
caballeros: verdadero depósito 
su izas á  precios sin  com pe- 

R

LA MADRILEÑA.
¡ E.MPRESA DE DILIGENCIAS.

PROPIEDAD DE LOS SRES. P A Y ^ A S  É  HIJO
S E k V i a O S  C O M B IIU D O S  C O K  L O S  F B M l ó - C U t U L S ^ .  . .

Esta antigua y acreditada empresa tiene establecidos servir 
cios diarios con excelentes y cdmodos carruajes, desde la 
esi&cloa de Sao Fernanda (Cádiz) para el Campo de Gllval- 
Jar, locando en Coail, Vrjer, Tarifa y Algeciras.

Servicio diarioüe correos entre San Fernando y Algeciras 
desde esie punto á Gibraltar en caballerías.

Servicio diarki á  Medinasidonia directamente.
Idem < spetial i  Vejer w q  escala eo Conil.
Id^n alternado desde la estación de Menjivar para Jaén y 

Granada, y diario entre Granada, Málaga y Córdoba.

Ac a d e m ia  p r e p a r a t o r i a  p a r a  t b l e g r a f o s  t
Marina, fundada en  1853.

Director, D . R afte l Palet y  Villava, del cuerpo  de te - 

^ l l e  de San Onofre, núm . 3, c u r t o  8.’ D.

\

>

A LOS e s t u q u is t a s  Y FABRICANTES DE JABON. 
—Depósito de jaboncillo de primera clase, á  48 rs. sacude 
seis arrobas. Calle de la Virgen de las Azucenas, y  afseras 
de la puerta de Sania Bárbara, Madrid.

El  l i b r o  D EL  PU EB LO , POR D r ¿ A Ñ ü E L  H E- 
uao y Muñoz, a b o r d o  de los ilu stres  colegios de 

Cuenca y de Madmd, e indivjdjio de las Sociedades eco­
nóm icas M atritense y  Aragonesa. Obra prem iada p w  
el G obierno á petición é  inform e de la Sociedad Econó­
mica M airilense y de la Academia de Cienci&s Morales y 
Políticas, y  tam bién ón la  Exposición univei'sal arago­
nesa, l e r c 'r a  edición.

6 i  el objeto p rincipal que  e l  hom bre  se p ro poneenest»  
m undo es pap^r la  vida tranqu ilaw sn te  y con toda la 
felicidad posible, y  á  esa  fin encam ina tocos so s  es tu ­
dios y  trabajos, esté segu ro  q u o en £ í L iérs delPuebloen- 
con trará  u n  ag radab le  compafiero, que  a l m ism o tiem­
po q u e  deleite su  esp íritu , le  enseñe el cam ino qu e  debe 
s ^ u i r  para  satisfacer su s  m ás levantadas aspiraciones; 
y lo  m ism o h  m ujer que  e l hom bre, e l niño que el a n ­
ciano, ba ilarán  solaz en su  lectura  é instrucción  en  sus 
m&ximas, hasta  el punto  de q u e  q u le a  em pieza i  leer 
fc'l Libro del Puebio, es difícil que lo  suelto  de su  m ano 
hasta  haberlo  le iao  todo.

Esta  obra, á  cuyo frente va e lTetrato  de su  atitor, di • 
bnjado po r el aventajado p in tor Sr. Nin, y  grabado por 
el em inente a rtis ta  Sr. Capúz, se  com pone de dos tomos 
y el precia  de ella e s  e l de 20 rs.

Los pedidos se d ir ig i r la  a l au to r, calle del B arco , 9, 
p rincipal, acom pañando su  im porte en  libranzas del 
g iro  m iituo , ó en sellos de correos certificando Ja carta.

VAPORbS CORREOS DE CANAR1AS.-SALIDA3 DECA- 
diz; '2 y 17 de cada mes.

Representantes en Cádiz; Srcs’ Reiortillo.

Bi b l i o t e c a  d e  m a n b r o . —c o l e c c i o n  e n  é c -
lavo m ayor, á  4  rs . tomo, a )  Barcelona. Fuera. S. 

A BA TE.—E l Fraile, un  lom o.E l Maldito, 4 id. LaMon* 
ja , 3 id. El Confesor, i  id.

R. BLASCO.— La Farsa religiosa, u n  tomo.
0 .  F . D UPU IS.—Origen de todos los c u l to s ,3 Id.
L. GALLOS.—H istoria general de la inquisición, 3  id. 
OBRAS COMPI,ETAS DE PA U L  DK KOCK.— Van pu­

blicadas: Una m ujer singular, 2 tom os. La sociedad
de la  Trufa, 2  id. El co rnudo , 3  id. El hijo de mi m u­
je r , 1 id. G ustavo  rl ca lavera ; en prensa la tercera 
edición. 1 id . E l barbero  de París, á  id . Un homlM« 
desgraciado, en prensa la  t e r c i a  edición, 1 id. Para 
pub licar en el corrien te  m e s .  Amores de dos her­
manas.
Se su sc ribe  en  las p rincipales lib rerías, ó  directa - 

m ente rem itiendo el im porte de algunos tom os, á  don 
Salvador Mañero, ed ito r. Barcelona.
J . z o r r i l l a .—Lasa lm as enam oradas, leyenda en ver­

so, 1 tomo en 3.* En Barcelona, 8 rs . Fuera, 10, r».
A. DEB.^Y.—-Arte de conservar la  herm osura y  la s*- 

, lu d ,  y  de cfflregir los defectos físicos. Teoría y 
" prátítíca ,<!icntíñca de los m ejores procedim ientos co- 
nocidos'páfft m ejo rar y perteccionar las gracias natu­
rales irap id ien ío  sC decadencia prem atura. Obra de­
dicada a l bello sexo , extractada de varios autores, y 
en  p articu lar de la  enciclopedia de la  herm osura, un 
to m o e n S ."  12 rs . . . .

PRAKO-MASONERIA.—M .R A G O N .-H itualdelapren-
dlz m asón, que  contiene el cerem onia!, la explica­
ción de todos los sím bolos del grado, etc. Un tomo 
en 8.*. 6  rs . . ^ .i

Ritual rtel grado d e  com pañero m asón, que contieno ci 
cerem onial, la explicación de todos los símbolos ue* 
grado, etc. Un lom o en 8.’. 6 rs .

i-kSTRAS FRESCAS A 5 li2  REALES DOCENA.—CALL* 
( J d e  laCrn*. 12, principal.

Ayuntamiento de Madrid




